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LAS-€ASAS EN _EL ACTO I, ESCÉNA I, 
PAGINA 16.-—Yo maldigo vuestro ¿ntento, 
ASESINOS!!! (habla con Pizarro, Almagro 
y demas capitanes españoles.) Maldigo el 
vínculo sangriento que os une! Ojalá que 
la feroz discordia , la infamia y el tu- 
multo destruyan vuestros proyectos, y bur- 
len vuestras esperanzas! ¡Sobre vosotros y 
sobre vuestros hijos caiga la imocente san- 
gre que se derrame hoy! ¡Os abandono 
para siempre! ¡Estos ancianos ojos no su- 


frirán mas los horrores que han presen- 


ciado yá! ¡Voy á esconderme en las cue- 
vas y los bosques: trataré con los tigres 
y las bestias salvages , y cuando otra vez 
volvamos á encontrarnos en el sagrado tri- 
bunal de la Divinidad , cuyas suaves doc» 
trinas y lenidad habeis renunciado hoy, 
entónces sentireis VOSOTROS la agonía y tor- 
ménto de alma que despedaza ahora el pe- 
cho de vuestro acusador! 


ADVERTENCIA. 


Por una casualidad dejó un amis 
go en mi poder várias obras de 
mérito , en ocaston de hallarme con 
algunos momentos desocupados ; y 
siendo entre ellas la mas apre. 
ciable, la Tragedia de Pizarro*, 
me propuse traducirla á nuestro idio. 
ma, así por el recreo que me re. 
sultaria, como por tener el gusto 
de ofrecer á mis compatriolás esig 
ligera prueba de mi afecto. 

El mayor elogio que puede ha. 
cerse de esta obra es, el nombre cé= 
lebre de Kotzebue, su autor, des 
masiado conocido entre las personas 
de gusto y cultura. 

No realzo indirectamente mi tra 
duccion, ni la deprimo con afectan 


*En los Estados-Unidos, donde el 
gusto de los apasionados del teatro es 
por la tragedia, se ha representado ésta 
repetidas veces en todos los de la union, 
por trágicos ingleses muy acreditados, y 

élempre con general aplauso y aceptacion. 


da modestia. Creo ingenuamente que 
tiene defectos, y si los. lectores los 
miran con la indulgencia que me- 
yece por ser la primera, no aspiro 
ú mas. - ' 

Estoy persuadido de que el con- 
traste , que con tanta energía tra- 
za la pluma de Kotzebue, entre el 
carácter inhumano , sanguinario, fe- 
roz y ruin del conquistador del Perú, 
con el genio benéfico, noble y ge 
neroso de Rola, valiente caudillo de 
los peruanos . la filantropía de Alon- 
so, la piedad del anciano Las—-Ca- 
sas, la dulzura de Cora, y la bon- 
dad paternal de Ataliba , formará 
(si he acertado á espresarlo bien) 
una lectura grata é interesante, 1ns- 
pirando la cabominacion debida al 
primero , y el aprecio digno de las 
virtudes de los otros. 

Si.los americanos lo acogen be- 
aignamente, no será este pequeño 
ensayo el último testimonio de ca 
¿riño que les tribute 

EL TRADUCTOR: . 


PIZARRO, 
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LOS PERUANOS, 
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ESCENA PPIMERA: 


Descubre un magnífico pabellon ¿nme-= 
diato á la tienda de Pizarro: al fondo del 
teatro el campo español.—Elvira aparece 
dormida bajo un dosel á un lado del pa- 
bellon. Valverde entra , mira á Elvira, 
se arrodilla , y quiere besarle una mano: 
élla despierta , y levantándose apresurada- 
mente , le arroja una mirada llena de 1m- 
dignacion. 


Elvira dudaz! ¿De dónde te viene el 
privilegio de interrumpir los pocos mo- 
mentos de reposo que mi fatigado áni- 
mo consigue arrebatar á los tumultos 
de este ruidoso campo? ¿Quieres que 

¿nforme á tu amo de tu insolente ars 
rojo , que te descubra á Pizarro? ¡Eh! 

Valverde.—Es cierto que soy su criado, 
pero me conoce bien , y poseo su con- 

«Sanza ; por lo mismo pregunto ¿de yué 
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magia pudo valerse para ganar vuestro 
corazon , y ¿por qué fatalidad domina 
todavia vuestro afecto? 

Elv.—Calla , honrado..... secretario. 

Valv.—Oscuro de nacimiento: de áni= 
mo y modales rástico , feroz é in- 
culto , aunque sereno y astuto en case 
necesario : osado en su juventud, per- 
verso en su virilidad ; pirata desen- 
frenado , que trata á los hombres co- 
mo brutos, y mira el mundo como su 
botin, ¡éste es sin embargo el hom- e 
bre 4 quien hoy denominan el héroe 
y el primero de los conquistadores es- 
pañoles! Ciertamente debia Elvira aban- 
donar su noble familia, parientes y 
reputacion por un guerrero tan com- 
pleto, para hacerse participe de los 
riesgos, y de los crímenes de un 
amante cómo Pizarro. 

Elo.—Qué oigo! Valverde moralista! Pe- 
ro concedámos que yo esté engañada: 
¿cuál es mi aliciente? Amor, preo- 
cupacion , llámale como quieras; ¿mas 
qué te liga á tí con ese caudillo in- 
digno y despreciable? El vil deseo del 
lucro es tu obgeto, el fraude ruin el 
medio de que te vales para saciarlo. 

Valv.—Me ofendeis, á fé mia. Sean cua- 
les fueren mis faltas , de ninguna ten- 
go que acusarme respecto de vos. Ge- 
zaos en horabuena en vuestro carác- 
ter desdeñoso y ligero: hacedlo mién- 
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“ tras podeis, que la hora fatal recelo 

. que está muy próxima. 

Elv.—¡Profeta os habeis vuelto tambien, 
Valverde! ' 

Valv.—Oidme , Elvira. La vergiienza de 
su última derrota , y un deseo ardien- 

- te de venganza han traido á Pizarro 
nuevamente al Perá; pero creedme, 
confia demasiado en su poder, y no'ha 
calculado bien el del enemigo. Acam- 

. pados en un pais estraño, donde de 
nada sirve el terror, donde la cor= 
rupcion no puede comprarnos un solo 
amigo, ¿qué podemos esperar? La mur- 
muracion del egército, por el aumen- 
to de sus miserias, que Crecen al pa- 
so que Pizarro adorna con fastuosos 
despojos el soberbio pabellon do os- 
tenta su cruel lujo, dismuye diaría- 
mente nuestras fuerzas. 

Elv.--¡Pero no heredais vosotros álos 
vencidos? 

Valv.—Pues qué, ¡son nuestro único ob- 
geto la ganancia y el pillage? Es ese 
el heróico modo de pensar de Elvira? 

Elvw.—No , y el cielo me libre de ello: 

- aborrezco el motivo , Jos medios y el 
fin de vuestras empresas, pero en 
ninguno de vosotros fio: en todo el 
egército no hay uno que conozca el 
idioma de la verdad, ni tenga un co- 
razon franco , á escepcion del anciano 


- Las-Casas. 


Falv.—Las-Casas! Ese entusiasta, due 
raya en los peores y mas opuestos es» 
tremos? , 

Elv.--Ojalá hubiera conocido ántes á ese 
hombre virtuoso. ¡Cuán diferente fue» 
ra mi destino! 

Valo --Convengo en que Pizarro no 0$ 
hubiera seducido tan facilmente : per- 
donadme que lo diga , porque ese es 
un acontecimiento que no ceso de ad- 
mirar. 
lo.-—-Oyeme , Valverde. Cuando porla 4 
primera vez despertó el amor mi ima- 
ginacion virginal, Pizarro era el ído- 
lo de mi pais. Instruido, elevado y sos- 
tenido por sí mismo , era fuerza que 
fuese un héroe, y yo parecia forma- 
da para no sucumbir sino á la gloria 
y la fama. Bien sabido es que cuando 
salió de Panama en un fragil bagel, 
sus tropas no ascendian á cien hombres. 
Llegado con éstos á la isla de Gallo, 
trazó una línea en la arena diciendo: 
,»pasen los que teman morir ó con- 
,Quistar con su gefe.”” Solo trece le 
quedaron, y á su frente sostuvo el 
guerrero su terreno. - Apénas llegó á 
mis oidos proeza semejante , cuando 
mi corazon esclamó : ¡Pizarro es mi 

: dueño! Lo que despues he visto, pen- 
sado y oido, preciso es que te hagas 
mas digno de saberlo. 

Felv.--No insisto mas, á pesar del conven: 


y 


- ciiento íntimo que tengo de qué 
miéntras Alonso de Molina, el antiguo 
amigo vw pupilo de nuestro general, 
acaudille el enemigo, en vano preten- 
derá otra vez Pizarro el renombre de 
conquistador. 

Elv.--Calla! Yo le oigo venir : disimula 
la turbacion que la intriga y el miste» 
rio han estampado en tu rostro, y re- 
vístete si puedes de un semblante hon- 
rado.-—foyense clarines.) 

Pizarro [entrando).-—Aseguradle : car- 
gadle de cadenas, que quiero exami- 
narle por mí mismo. 


ENTRA PIZARRO. 
(Valverde le saluda.—Elvira se rie.) 


Piz.—De qué te ries, Elvira? 

Elv.--Reir y llorar sin causa, es une 
de los pocos privilegios de la infeliz 
muger. 

Piz.—Quiero saber el motivo, y estoy 
determinado. 

Elv.—Me alegro, porque me gusta la 
resolucion, y estoy decidida á no de- 
eirtelo. Me parece que la mia vale al- 
go mas que la tuya , porque depende 
de mí, y la tuya no. 

Piz. —Calla, burlona! 

Valo.—Elvira se reia por mis temores 
de que..... 

Piz.—Temores!... 
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Valv.—Sií..... de que el genio y la pe. 
ricia de Alonso hubiesen instruido y 
disciplinado el enemigo en términos..... 

Piz.—Alonso! El traidor! ¡Cuanto le amé 
en otro tiempo! Su.noble madre le con- 
fió , todavía niño , á mi proteccion. En 
mi mesa se alimentaba: mi tienda era 
el lugar de su descanso. Yo descubri 
con placer la temprana disposicion y 
valeroso espíritu que iba desarrollan- 
do. Frecuentemente le hablaba de nues- 
tras primeras aventuras; de las tor= e 
mentas con que habiamos luchado , y 
de los peligros que habiamos vencido 
para desembarcar con un derrotado egér- 
cito en tierra desconocida. Yo le de- 
cia de qué manera el hambre y la fa- 
tiga, la discordia y los trabajos dismi- 
nuian de dia en dia nuestras filas, 
cercadas de un molesto enemigo, sin que 
.por eso dejase de mantenerme impá- 
vido, conservando mi teson , adelan- 
tando mi intento , y consolidando má 
poder , á pesar de un escandaloso mo- 
tin, y de una atrevida rebelion, has+ 
ta triunfar por fin, y salir victorioso 
con el puñado de soldados leales que 
me quedó. Cuando le hablaba de es- 
tas cosas , repito, el jóven Alonso ba- 
ñado en lagrimas de admiracion y pla- 
cer, se me arrojaba al cuello y jura- 
ba que la ambicion de su alma no re- 
conocia otro caudille. 
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Elo.—¡Quién pudo estinguir un afecto tan 
puro? 

Piz.—Las-Casas! El fué quien con ma- 
ña artificiosa y decantados preceptos 
de humanidad, engendró en el ánimo 
de Alonso un nuevo entusiasmo, que 
lo impelió Áá sacrificar los de su pais 
por los que el seducido mozuelo lla» 
ma derechos de la naturaleza. 
Palo.—Sí , el traidor te dejó, y unién- 
dose á los peruanos se hizo enemigo 
tuyo y de España. 

Piz.—Primero con incansables represen- 
taciones procuro disuadirme de mi pro- 
pósito , y desprender la espada de mi 
fuerte puño, habiándome sin cesar del 
derecho, la justicia: y la humanidad en 
favor de los peruanos , á quienes lla- 
maba nuestros inocentes é inofensos 
hermanos. 

Valvo.—Ellost ¡Hermanos nuestros esos 
endurecidos paganos! 

Piz.—Pero cuando vió que las necias y 
- suplicantes lágrimas que vertia en mi 
seno caian sobre mármol, huyó y se 
unió al enemigo , y aprovechándose de 
las lecciones que habia adquirido en 
la escuela del injuriado Pizarro, el 
jóven disciplinó y acaudilló sus nuevos 
aliados con tal acierto, que pronto me 
forzó... ¡Ah, ardiendo estoy de vergúen- 
za y furor al decirlo! á retirarme de $us 
ceillos derretado y cubierto de ignominia! 
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Palv.-—Pero el dia de la venganza se 
aproxima. 

Piz.—Si, he vuelto: mi tropa se ha 
reforzado , y ese audaz jovenzuelo sa- 
brá pronto que Pizarro vive, y que 
conserva una memoria grata de los fa» 

- vores que le debe. 

Valv.—No sabemos si vive Alonso aun. 

Piz.—Existe : uno de sus escuderos aca- 
ba da ser hecho prisionero , y segun 
dice , su fuerza se compone de doce 
mil hombres, mandados por él y por 
el peruano Rola. Hoy hacen un so- 
lemne sacrificio en sus impíos altares, 
y es preciso que nos aprovechemos 
de su descuido , y los ataquemos des- 
prevenidos : así, los sacrificadores nog8 
proveerán de víctimas. 

Elo.—;¡Desgraciados inocentes! Su misma 
songre regará sus altares. 

Piz.-—Asi será (óyense clarines). Retí< 
rate Elvira. 

Elv.—Por qué? 

Piz.—Porque espero hombres para tra- 
tar de asuntos varoniles.” 

Elo.--Oh hombres, hombres! — ingratos 
y perversos! Oh muger, siempre amo- 
rosa, aunque ofendida! En tus ojos 

buscan ellos la vida, la esperanza y 
el placer en los dias de festin y de 
alegría : en tu seno hallan el repóso 

el consuelo en la hora dolorosa del 
infortunio ; y tú ergs sin embargo» el 
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juguete y la esclava del hombre cuan- 
do se trata de las locuras de su vil am- 
bicion. —No quiero retirarme. 
Piz.—Quédate , pues , y calla, sz puedes. 
Elo.—Charlar es solo propio de los que no 
están acostumbrados á reflexionar. Mién- 
tras hablais pensaré, y el pensamien- 
to está identificado con el silencio. 
Piz.—De algun tiempo á esta parte no- 
to un no sé qué en su modo. /echun- 
do 4 Elvira une mirada severa y des- 


confiada). 


ENTRAN LAS-CASAS, ALMAGRO , DAVILA, 
OFICIALES Y GUARDIAS. 


(Suenan los clarines. ) 


Las-Casas.—Pizarro, obedientes á tus or- 
denes nos tienes yá aquí. 

Piz.—Seais bien venido venerable pa- 
dre ; y vosotros, amigos mios. Com=- 
pañeros de armas! llegó por fin la ho» 
ra dichosa que ofrece á Pizarro la re- 
muneracion total debida á nuestras in- 
trepidas empresas y dilatadas fatigas. 
Descansando en la confianza dedica hoy 

« el enemigo sacrificios solemnes: si con 
atrevida sorpresa turbamos su solem- 
nidad, creed € vuestro gefe, serémos 
vencedores. 

Almagro.—Demasiado tiempo enmoheci- 

« dos mos ha tenido la inaccion sobre la 
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costa : huestras provisiones estín eg. 
haustas , y el egército murmura : el 
ataque! el ataque! mueran Jos que re- 
sistan , y giman en cadenas los inde- 
fensos. 

Dávila.—Muerte 4 toda la raza Peruana! 

Las-C.—Cielos piadosos! 

Alm.—Sí , mi general. El ataque al mo- 
mento! y Alonso cesará de burlar nues. 
tras penas , y despreciar nuestra tropa. 

Las-C.-—Alonso! La presuncion y el es- 
carnio no son compatibles con su na- 
turaleza. 

4úm.--Es muy propio de Las-Casas el 
defender á su pupilo. 

Piz.--No hableis del traidor , Ó si ois su 
nombre , sea para vosotros la señal 
sangrienta del asalto y la venganza. ¿Es- 
tamos acordes? 

Dáv y Alm.—Lo estamos. 

Gonzalo.--Y todos. El ataque, el ataque? 

Los-C.—¡¿Conque no se ha llenado to- 
davía la medida horrenda de vuestras 
crueldades? El ataque!.... Cielos mise- 


9 victorioso solicita todavia la paz! con- 
tra un pueblo que jamas ha ofendido 
al menor de cuantos vivientes formó 
el Criador : contra un pueblo hijo de 
da inocencia , que os recibió cual hués. 
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pedes predilectos, con la hospitalidad 
mas fina, la bondad mas candorosa. Ge» 
nerosa y francamente dividió con voso- 
tros sus comodidades , teseros y ca= 
sas , y ahora le retribuis estos bene- 
ficios con el fraude, la epresion y el 
deshonor. Mis ojos presenciáron cuan= 
to acabo de referir; fuisteis recibidos 
como dioses, ¡como furias os¿ habeis 
Portado! 
Piz. —Las-Casas!!! 
o  Las-C.-—Pizarro, óyeme! Escúchame, cau- 
dillo! ¡Y tá, Ser Omnipotente , cu- 
yos truenos pueden reducir á arena 
las rocas diamantinas, cuyos rayos pue- 
den horadar hasta el núcleo la llana y 
vacilante tierra, permite que tu po- 
der dé á las palabras de tu siervo un 
efecto igual al valor que tu espíritu 
infunde en su voluntad! No renoveis, 
os suplico, capitanes y paisanos, no 
renoveis las abominables barbaridades 
que vuestra insaciable codicia ha co- 
metido contra esta raza desventurada é 
inofensa. Pero callad suspiros , no me 
hagais derramar lágrimas de un pesar 
inútil!.... angustia tormentosa de mi co+ 
razon , no ahogues mi voz..... Todo 
lo que pido es que me envieis otra 
vez á esos que llamas vuestros ene- 
migos. ¡Oh , dejadme ser el mensage- 
ro de la concordia, y regresaré tra» 
-yéndoos la paz y sus bendicionesti.o 
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+ Elorais, Elvira! Ay! ¿Es posible que 

tan horroroso conflicto no mueva mas 
corazon que el vuestro? 

ÁAlm. No, porque aquí no hay mas ma- 
geres que ella y tú. 
Piz.—Finalizad esa ociosa guerra de pa- 
labras. Capitanes! estais por el ataque 
al instante? El tiempo vuela, y pue- 

de escapársenos la oportunidad. 
Alm--Al momento. 
Las-C.-—Sanguinarios!  /errodillándose. ) 
¡Dios Todopoderoso! Tá ungiste á tu 
siervo, no para imprecar, sino para 
bendecir á sus compatriotas: mas con 
todo , mis bendiciones sobre este eger- 
cito serian ahora blasfemias contra tu 
bondad. No! /levantándose ) Yo mal- 
digo vuestro intento, asesinos!!! Mal- 
digo el vínculo sangriento que os une! 
¡Ojalá que la feroz discordia , la infa- 
mia y el tumulto destruyan vuestros 
proyectos , y burlen vuestras esperan- 
zas! Sobre vosotros y sobre vuestros 
hijos caiga la inocente sangre que se 
derrame hoy! es abandono para siem- 
pre! estos ancianos ojos no sufrirán mas 
- los horrores que han presenciado yá; 
¡voy á esconderme en las cuevas y los 
bosques : trataré con los tigres y las 
bestias salvages, y cuando otra vez 
volvamos á encontrarnos en el sagra- 
do tribunal de la Divinidad, cuyas sua= 
ves doctrinas y lenidad habeis renun- 
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' €tiádo hoy, entónces sentireis vosotros 
la agonía y tormento de alma que des- 
pedaza ahora el pecho de vuestro acu- 
'sador! /yéndose.) 

Elv. —¡Oh Las-Casas! ¡Permitidme que 

08 acompañe! 

Las-C --Quedaos , engañada y seducida 
señora! Solo yo soy inútil aquí, Quizá 
vuestra amabilidad les enseñará á com- 
padecer donde la razon yla religion 
arguyen en vano. ¡Oh! Salvad á vues- 
tros inocentes semejantes si podeis: así 
redimireis vuestra falta , y tendreis un 
título á la misericordia que dispenseis 
á los otros. /vase.) 

Piz.--Cómo, Elvira! Querias dejarme? 

Elo.--Estoy aturdida, aterrada! Tu in- 
humanidad comparada con la filantro- 
- pía de ese buen Las-Casas! Ah! El 
me parecia un Dios, y tá!.... Voso- 
tros todos me pareciais aun ménos que 
hombres, 

Piz.--La clemencia á veces sienta muy 
bien á una hermosura. 

Elo.--La humanidad le está siempre hee 
á un conquistador. 

4ilm. —Por fin, gracias al cielo , nos ve- 
mos libres del caduco moralista. 

Gonz.--No dudo que va á unirse á Alon- 
so, su declamador pupilo. 

Piz -—-Vamos á preparar nuestra revis» 
ta, El medio dia es la hora del sacri- 
:-ficio. Consultemos á los guias y á:ca: 


de 
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da comandante se le dará la ruta de 
nuestras divisiones. Si los sorprende- 
mos es nuestra la victoria, y conse- 
guida ésta, las puertas de Quito nos 
esperan abiertas. 

Alm. —Y Pizarro entónces será procla- 

mado monarca del Perú. 

Piz.—No tan pronto. Es menester que 
la ambicion ceda por ahora á la pru- 
dencia. Conviene que Ataliba manten- 
ga todavía una sombra de cetro: que 
Pizarro parezca aun dependiente de 
España, hasta que la garantía de una 
paz futura, la mano de su hija, ase- 
gure una orgullosa sucesion á la co- 
rona que anhelo. 

Alm.--Muy bien dicho. Observad en el 
plan de Pizarro , como la sabiduría del 
estadista dirige el valor del guerrero. 

Valv.—Lo oís , Elvira? 

Elv.--Oh sí! Muy bien dicho: escelente. 

Piz.-—Parece que te has agraviado? No 
dudes que Elvira posee todavía mi co- 
razon , pero piensa que una corona 
ondea sobre mi cabeza. 

Eto.-——Agraviada? No. 'Tá sabes que tu 
gloria es mi ídolo, y lo que te pro- 
pones es gloriosísimo, muy justo y 
.honroso. 

Pi? —¡Qué quieres decir? 

en —Nada : charlatanería de muger, nas 
da mas; quizas un capricho de celo3, 
pero esto mo debe estorvar la mar- 
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: chn de tan augusto héroe /dyensé clas 
gines). El clarin as llama á la lid: mar- 
chad, marchad tambien vosotros sus 
valientes y dignos compañeros de armas. 
Piz.—Y no me acompañas? 
Elv.—Quien lo duda! Es preciso que ye 
sea la primera que aclame al futuro 
monarca del Perú. 


ENTRA GOMEZ. 


Alm.—Gomez , ha ocurrido algo! ¿De- 
cid , que notedil traeis? 

Gom.—En el palmar de aquel cerro he- 
mos sorprendido á un anciano cacique: 
la fuga le era imposible , y se entre- 
gó con su criado sin resistencia; pe» 

ro sus labios no brotan mas que sar- 
casmos y desprecios. 

Piz..-—Arrastradle aquí. 


Sale Gomez , y vuelve conduciendo á Oros 
zimbo y su criado cargados de grillos, 


Piz--Quién eres , estrangero? 

Qroz.-—Decidme ántes, quien de vosotros 
es el caudillo de esta horda de ladrones, 

Piz.-- Ola! 

Alin.——¡Insensato! Arrancadle esa lengua, 
' porque si DO..... 

Oroz.--Oirás algunas verdades. 

Dúo. —(enseñando el puñal.) ¿Qereis que 

-5e lo envaine en el corazon?  *- 
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Oroz.—fá Pizarro.) ¡Tiene tu egircia 
muchos héroes parecidos á éste? 

P:z.—;¡Insolente! Ese atrevimiento ha fa- 
llado tu destino. Morirás , encanecido 
asesino: pero ántes descubre cuanto 
sabes. 

Oroz.—Sé lo que tú me acabas de ase- 
gurar , que moriré, 

Piz.—Ménos audacia fe hubiera tal vez 

- salvado la vida. 

Oroz.—Mi vida es yá un árbol marchi< 
- to, que no merece conservarse, 

Piz.—Oyeme , anciano. En este momen- 
“to marchamos contra el egército pe- 
ruano: sabemos que hay un camino 
secreto que guia á la fortaleza que te- 
neis en las rocas : condúcenos a ella, 
y elige tá mismo la recompensa. Si. 
deseas riquezas..... 

Oroz.—Ja , ja, ja! 

Piz.—Desprecias mi oferta? 

Oroz.—Y 4 tí con ella..... ¡Riquezas! ten» 
go la de dos bizarros hijos : he ace-. 
piado en el cielo aquella con que se 
remuneran las buenas acciones de es- 
te mundo , y la principal de todas la 
traigo conmigo. 

Piz.—Cuál es? Dímelo al instante. 

Oroz.—Te la descubriré , porque jamas 
puedes poseerla. Mi mayor tesoro es 
una conciencia pura. 

Piz.-—Entre todos los peruanos no creo. 
baya otro que osase hablar.como tá 
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Oroz.Ojalá pudiera yo Creer que en- 
tre todos los españoles no hubiese otro 
que Osase obrar como tú. 

Gonz.—Endurecido gentil! Cuál es el nú- 
mero de vuestro egército? 

Oroz.—Cuenta las hojas de aquel bosque. 

Alim.——Cuáal es la parte mas débil de vues- 
tro campo? 

Oroz.--Ninguna. La justicia lo fortifica 
por todas. ' 

Piz.——¡Doónde habeis ucultado vuestras 
mugeres é hijos? y 

Oroz.-—-En el corazon de sus esposos y 
padres. 

Piz.—Conoces á Alonso? 

Oroz.--¡Sí le conozco! Sí conozco á Alon. 

So! Al ángel tutelar del Perú! 

Piz.--Qué ha hecho para merecer ese 
titulo? : 

Oroz.—No parecerse 4 tí, 

ÁAlim,-—-Quién es ese Rola unido con Alon- 
so en el mando? 
oz.—Eso sí te diré , porque el mas 
grato de mis placeres es oir y repe- 
tir el nombre del héroe. Rola, pa- 
riente del rey, es el ídolo de nues 
tro egército : en la guerra no le igua- 
la la fiereza del tigre acosado por el. 
venablo del cazador; en la paz tie- 
ne la mansedumbre del corderillo de 
pecho. Cora le estaba prometida, 
pero viendo que preferia á Alonso," 
Hacrificó sue derechos; y me temo que 


gu tranquilidad tambien 6 la felicidad 
de Cora, á quien ama todavía con 
una Mama pura y santa. 

Piz.--Romancesco salvage! pronto veré 
el rostro á ese Rola. 

Oroz —Mejor será que lo evites, por+ 

: que el terror que infunde su noble vis- 
ta te arrojaró muerto al suelo. 

Div. Calla, ó tiembla! 

Oroz. Desbarbado ladron! Ante Dios no 
he temblado todavía, ¿por qué he de 
hacerlo delante de un hembre? Por 
qué delante de tí, ménosque hombre! 
áv. Profiere una palabra mas, inso- 
lente pagano , y te estermino. 

Oroz.—-Hiere , cristiano , y despues vo- 
cifera entre los tuyos..... Yo cd E 
he asesinado un peruano! 

Dav. El infierno y Mi venganza se apo- 
deren de tí! /le clava el puñal. 

Piz..  Detente! 

Div. ¡Podiais tolerar mas tiempo sus 
isultos? e 

Piz.--Y debia por lo mismo morir sin 
sufrir la tortura? 

Oroz. --Es verdad! Conoce , jóven , que 
tu: irreflexiva precipitacion me ha €s- 

- cusado del tormento, y que has per- 

«dido la oportunidad de recibir una léc- 
cion útil, porque hubieras visto con 

. que crueldad sabe aplicar los supli- 
cios la venganza, y con cuanta pacién. 

+ qia dos suíte la virtud. «0 
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Elo.=-(sosteniendo en su pecho la cábeza 
de Orozimbo.) ¡Oh , todos sois mons- 
truos! Levanta la vista,  martiriZa- 
do inocente : levántala una vez mus, 
y bendiceme ántes de espirar. Oh Dios! 
Cómo te compadezco! 

Oroz.—Me compadeceis? A mí..... tan pró: 
ximo á mi felicidad! Dios os bendiga; 
señora! Españoles , el cielo humanice 
vuestros corazones , y os perdone Co- 
mo yo /llévanse á Orozimbo moribundo. ) 

Piz. Vámonos. Dávila! Si otra vez te» 
merario.. 

Dúv.-—Perdonad el arrebato de indignas 
cion QU€.... 

Piz.-—Basta. Desatad 6 esé miserable; 
conviene que vuelva á los suyos, y 

+ publique la piedad que dispeusamos 4 
la insolente provocacion. Mas oid! pa- 
rece que nuestras tropas se Mmueven, 

El criado (al púsar Pinar á Elvira). St 

" yuestro amable influjo consigalesé que 
no sean insultadas las cenizas de mi 
pobre «amo..... 

Elv. Te entiendo.. 

Criad. Sus hijos os s agradecerán esta 

- conmiseracioón , ya que no puedan ven- 
gar su muerte. (vase.) 

Piz. ¡Qué dice ese esclavo? 

El». Dejaba úna éespresion de despedi- 
da, agradeciendo tu bondad. 

Piz. Nuestra guardia y guias llegan: /los 

- goldados von desfilando por delante “de 
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las tiendas) seguidme , amigos ; á cax 
da uno se le señalará su puesto, y os 
ofrezco que ántes que el Dios del Pe- 
Tú se oculte, el pabellon español, ba- 
ado en sangre, tremolará en los mu- 
ros del subyugado Quito. (Quedan s0= 
los Elvira y Valverde.) 

Palo. ¿Será presuncion que mis esperan- 
Zas revivan ahora con los horrores que 
yeo aterran el alma de Elvira? 

Elv. El terror y el remordimiento me 
tienen fuera de mí! Ojalá pudiese huir 
tan horrorosas escenas! 

Pal». ¿No podeis confiaros al verdade» 
ro afecto de Valverde? 

Elv. ¿Qué harias por salvarme ó ven- 

. garme? 

Valv. Cuanto vuestros agravios exijan; 
proferid una palabra, y lo vereis de- 
sangrandose á vuestros pies. 

Elv. Quizá otra vez hablarémos de es. 
to : déjame sola ahora. /[vase Valverde. J 

Els. (sola.) No. Esta venganza no me 
conviene, ni el instrumento tampoco. 
¡Qué bageza, Elvira! Aconsejarte por 
solo un momento con un traidor indig- 
no! Cabe en un miserable pérfido á 
su confiado amo, ser fiel al amor ó el 
e ga Pizarro me abandonará : si, á 

, que por él he sacrificado..... ¡Oh 
Dios ¡Qué no he sacrificado yo por 

. él Sia embargo, la discrecion aconz, 

fija que reprima el vengativo orgullo 
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que hierve en mi pecho, hastá 'ha- 
cer otra prueba mas. ¡Hombres! Vo- 
sotros que cansados de la cariñosa fi- 
delidad de un amor virtuoso buscais 
- nuevos: placeres en el aliciente del li- 
bertinage , bien podeis insultar y ofen- 
der los corazones á-quienes habiais jus 
rado vuestra fé, y sofocando el remor= 
. dimiento, desconocer todo peligro, por- 
que semejantes corazones , por mas 
ofendidos y abandonados que se vean, 
tienen el asilo de una reputacion sia 
mancha , y de una conciencia tranqui- 
la. Pero estremézcase el desalmado li- 
bertino que abandona la víctima 3 
quien su astucia despojo primero de to. 
do consuelo y proteccion natural! Quá 
. le resta? La desesperacion y la vengazal 
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ACTO IL 


ESCENA PRIMERA. 


Una playa rodeada de bosques y rocas. 
Cora está sentada al pié de un árbol jugan- 
do con su niño, y Alonso la mira ar- 
rebatado de cariño y placer, y 


Cora.-—Dile ingenuamente , se ¿te parece 
ó no? 
Alon.—El delicado carmin de sus megí- 
las y la risueña amabilidad de su ros- 
tro, le hacen á la verdad, mas pare- 

cido á tí. 

Cora.—Pero su negro cabello , el color 
de sus ojos Alonso? ¡Oh! es la imá- 
gen de mi dueño, del adorado de mi 
corazon [estrecha el niño contra sw pecho ] 

Alon.--Me parece que ese cupidillo me 
roba alguna parte de tu amor, Cora mia. 
A lo ménos participa de unas caricia8 
que ántes de su nacimiento eran €s- 
clusivamente mias. 

€ora —Oh no, Alonso! El amor de una 
madre á su dulce niño no es un roboy 
querido mio,a los derechos del pa- 
dre; es un nuevo deleite que con re- 

- movada gratitud vuelve á refundirse 
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en el autor de su aumentada felicidad» 

Álon.--Crees que hablo de veras Cora? 

Cora.--Estoy segura de que pronto ha- 
blará y aquel será el último de los tres 
dias deliciosos que la naturaleza con- 
eede al amante y ansioso corazon de 
una madre. 

Ron. —¡Cuales son? 

Wora.=-Prescindo del estasis que cauga 
su nacimiento porque esa es una deli 
licia que nadie puede conocer como 
ya Cuando la blancura de sus dien- 
tes empieza á parecer rompieado la 
purpúrea encía que :los encierra, ese 
es uno de los dias de gozo: cuando 
sin necesidad de apoyo corre de los bra- 
zos de su padre y se abraza lleno de 
risa y placer € las rodillas de su ma- 
dre,es para ella otro dia de júbilo; 
y el mas dulce de todos, cuando su pre- 
ciosa boquita empieza a balbucear el 
grato nombre de papá , mamá , oh! este 
es el mayor de los deleites! 

Alon.— Querida Coral 

Cora.— Oh mi Alonso! No hay un mo- 
mento en que no tribute gracias al 
cielo por la envidiable felicidad que 
poseo en él y en ti. 

Alon.—Tribátalas al cielo y á Rola. 

Cora.—Sí, al cielo y á Rola. Y no les 
estás reconocido tú tambien Alonso? 
No eres feliz? 

¿2l. Puede Cora hacer semejante preguuta? 
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Lora.--De qué procede 'entónces la in» 
quietud que de algun tiempo á esta 
parte te he notado aun en el misma 
lecho? ¿Porqué á mi vigilante y an- 
heloso oido descubre, tantas veces , el 
silencio de la noche tus sofocados sus- 
piros? 

Alon.—¡Ignoras que me he constituido 6 

. pelear contra mi pais y mis hermanosf 

Cora.-—-No son ellos los que buscan 
nuestra destruccion y no son todos los 
hombres hermanos nuestros. p 

Mon.—-Y si triunfan? 

Cora.—Huiré contigo á las montañas. 

Alon. —Huye con tu hijo, Cora. 

Cora.—Cómo! ¡Piensas que el peso de.su 
hijo puede retardar la fuga á una 
madre? 

dlon. —Cora, querida mia, quieres volyer 
el reposo á mi corazon? 

Cora.—Oh sí! sí, sí. 

Állon. Corre pues al secreto asilo que se 
os ha preparado en las montañas! Es- 
cóndete alli donde á todas nuestras ma- 
tronas y virgenes y á los hijos de nues- 
tros guerreros se les ha permitido es- 
perar el éxito de la batalla. Cora! No 
seas tí la única que resistas el deseo 
de tu esposo ,de tus hermanos y de 
tu monarca. 

Cora. — Alonso, no puedo separarme de 
tí : oh! cada momento de ausencia te - 
oral a mi corazon herido , $0», 
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- Yo abandonado. No , no puedo dejarte; 

Alon.—-Rola estara conmigo. 

Cora.——Sí, donde mas encarnizado esté 
el combate, donde mayores estragos 
«cause el furor de la batalla, alli esta- 
rá el valiente Rola, Pero podrá ven- 
garte sin salvarte y por seguir el pe- 

ligro se separará, aun de tí. Ademas 
de que he jurado no apartarme de tí, 
sino muriendo. Amado Alonso! Puedes 
exigir que falte á mi voto? 

Alon.—Sea así: ah Cora mia! Conoz- 
co la eminencia de tu alma en to=. 
do lo que es grande y amable ; la dis- 
tingo en tu valor, dulzura é ingenui- 
dad. ¡Tu eres mi orgulla, mi conten- 
to, mi todo! ¿Es posible que haya fá- 
tuos en el mundo que crean hallar la 
felicidad fuera del amor? 

Cora.-—Alonso, no puedo agradecerte 
esos elogios: el silencio es el ho- 
menage mas espresivo del verdadero 
afecto, y el que intente imitarle 
con voces, no hará mas que confundir- 
se. [gritos de aclamacion] ¿Parece que 
viene el Rey? 

/Mon.—Es el general ordenando las tro- 
¿pas que han de rodear el templo du- 
rante el sacrificio. Es Rola, el pri- 
mero y el mejor de todos los héroes, 
[Clarines.] 5 

Rola.—[entrando]. Colocadlos pues, en el. 
sergo , frente al campo español. 


so 


Cora.—--Rola: Amigo y hermáno 'mio% 

ÁAlon,—Rola! Mi amigo, mm bienhechorf 
¿Podrán nuestras vidas recompensar 
jamas los beneficios que te debemos? 

Rola.—Pasadlas en la felicidad y el con- 
tento; permitid que Kola lo presen- 
cie, y está sobradamente remunerado. 

Cora.--Mira este niño, animado con la 
sangre de mi corazon ; pues si alguna 
vez te amase Ó respetase ménos que 
á su mismo padre, agovíele desde aquel 
momento la maldicion de su madre. 

Rola.--No mas! Basta. Que sacrificio he 
hecho yo para inspirar esa gratitud. 
El obgeto de mi amor era la felicidad 
de Cora. La veo dichosa. No está 
logrado mi intento, no estoy recota- 
pensado? Oye ahora, Cora, los conse- 
jos de un amigo. Es preciso que te 
¿retires; que merches 4 las sagradas 
cavernas, al inviolable asilo en que 
despues del holocausto irán 4 ocultarse 
«hoy nuestras matronas, y aun las mis- 
mas vírgenes del Sol. 

Cora. ¡Y no estoy segura con Alonso y 
contigo Rola? 

Rola. Sabemos que el plan de Pizarro 
es sorprendernos. Tu presencia, Cora, 
«no puede ayudar, y quiza retardará 
nuestros esfuerzos. 

Cora. —Retardarlos! » 

diola.- Sí; sí. Sabes cuan tiernamente te . 
amamos , bu esposo y yo. Estas junto 
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á nosotros, no serémos dueños de nues» 
tros pensamientos , de nuestro valor , 
ni aun de nuestra venganza. No apro- 
vecharémos las ventajas por no sepa- 
rarnos de tu lado: ningun socorro pres- 
tarémos que no sea para tu proteccion, 
El amante no se atreve á portar- 
se enteramente, como quisiera, entre: 
los tumultos de la guerra, hasta es- 
tar seguro de que á la dulce amiga de 
su alma no pueden alcanzarle los ries- 
gos de la pelea. 

Alon. Gracias, querido amigo! Eso mig». 
mo le habia yo suplicado. 

Cora. Ese timido esceso de amor, que, 
en vez de ánimo os infunde miedo, me 
lisongea, mas no me convence. Como; 
esposa soy incrédula. 

Rola. Y lo serás tambien como madre?, 

Cora. Ya cedo: disponed de má coma 
querrais : «migo, esposo mio! colo- 
cadme donde gusteis. 

Álon. Adorada amiga! Acepta las gracias 
que uno y otro tributamos á tu con=- 
descendencia. [óyese una marcha.] Es- 
cuchemos,.... El rey llega yá al sa- 

-crificio. No hablabas , Rola , de cier- 
tos rumores y sorpresas? Se echa de 
menos uno de mis criados , y no sé sk 
atribuirlo a esto Ó á traicion. 

Bola. De cualquier modo importa poco, 
Estamos bien prevenidos. Vamos , Co=:: 
fa; y postrada ante el altar que exdo, 
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“gió la piedad en el centro de las fo. 


cas , invocaras la bendicion del cielo 
sobre nuestra causa. Las fervorosas 
súplicas de la trémula esposa, y los 
ruegos que dirige el corazon apesa- 
rado de una ansiosa madre, llevan 
al trono de la clemencia la plegaria 
- mas irresistible del homenage humano. 


ESCENA SEGUNDA. 


El templo del sel representado con to- 
do el brillo y magnificencio de la religion 
Peruana : en el centro está el altar.--La 
escena se abre con una marcha solemne. 
-—Los guerreros y el Rey entran por un 
dado , y por el otro Rola , Alonso y Cora. 


Átaliba. Bienvenido, Alonso! [á Rola] 
Pariente , mi mano os asegura de 
mi afecto. [á Cora] La felicidad de 
ese niño llene de contento tu cora- 
“zon materno. 

Cora. El sol colme de venturas al pa- 
dre de su pueblo! 

Átal. La dicha de sus hijos forma la 
de su rey. Amigos mios, cuál es el 
temple de las tropas? 

Rola. El que debe inspirarles la cau- 
sa que sostienen ; su grito es: ¡muer- 
te Ó victorial Triunfemos por nuestro 
rey , nuestra patria y nuestro Dios! 


Átal. Teniais , Rola, pos cosfumbro 
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entusiasmar en los momentos del com- 
b.te, el espíritu de los caudillos, án- 
tes de consagrar las banderas, que vues- 
tro valor sabe defender tan heróica- 
mente? 

Rola. Y sin embargo , jamas en la ho- 
ra del peligro fuéron ménos necesarias 
las palabras. Valientes camaradas, com- 
pañeros y participes de mis fatigas, 
sentimientos y laureles! ¡Puede la dé- 
bil voz de Rola inflamar mas el vir- 
tuoso fuego que arde en vuestros co- 
razones? No, vuestro juicio est. iden. 
tificado con el mio: conoceis lo mis- 
mo que yo, la infamia del astuto pre- 
testo con que quieren seducirnos esog 
insolentes usurpadores : vuestras ge- 
nerosas almas han comparado lo mis- 
mo que la mia,las causas que en se- 
mejante guerra estimulan sus ánimos y 
los nuestros. ELLos siguen á un aven- 
turero á quien temen, á quien obe- 
decen , cuyo poder detestan: nosotros 
servimos á un monarca que. amamos, 
á un Dios que adoramos. ¡Do quiera 
que su furor los encamina, la deso- 
lacion marca su tránsito! ¡Do quiera 
que una alianza los detiene , la aflic- 
cion convierte en luto su funesta amis- 
tad! Vociferan que no vienen mas 
que á mejorar nuestro suelo , á en- 
sanchar nuestros conocimientos , y á 
-«libertarnos , del yugo del error. Pop 

3 
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poierto que no dejarán de dar una li. 
«bertad muy ¡ilustrada 4 nuestros áni- 
¿mos , cuando ELLos son esclavos del 
¿Tencor , de. la avaricia y el orgullo. 
Nos ofrecen su proteccion! Sí, la que 
-el buitre brinda á la inocente oveja 
para encubrir su ferocidad y devorar- 
Ja. Quierenque troquemos los bienes que 
hemos heredado y poseido tranquila- 
mente por el desesperado acaso de 
otros mejores que nos prometen. Com- 
pañeros! sea esta nuestra única y ter- 
minante respuesta: el trono que NOse- 
TROS honramos es ELECCION DEL PUEBLO: 
las leyes que respetamos un legado de 
puestros valientes progenitores : la: fé 
que seguimos nos enseña que vivamos 
¿unidos por el vínculo de la caridad 
con,todo el género. humano, y que es- 


y piremos confiados en la felicidad que 


nos espera mas allo del sepulcro. De- 
cid esto 4 vuestros usurpadores, y de- 


- cidles tambien que ningun cambio que- 


r 


remos , y ménos que todos el que nos 
puedan traer ELLOS. (Aclamaciones del 
egército. ) 


dital. . [abrazando á Rola. Ea pues, ami- 


gos mios, siempre atentos á estas sa- 
-gradas verdades , :empecemos el ga- 
erificio. Si 

(La procesion empieza á formarse con 


la mayor solemnidad desde el fondo del 
templo por detras del altar. «Lossácerdo. 
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les y virgenes del Sol se eofocan á los faz 

dos : el gran sacerdate se acerca al altar, 

y principia el sacrificio: á la invocación 

de éste siguen los coros de los sacerdotes 

y vírgenes: el fuego celeste 1dumina el al- 

tar ; y los espectadores levantándose se unen 

en accion de gracias.) 

Nuestro holocausto ha sido aceptado: £las 
armas, amigos: preparaos para el combate, 
ENTRA ORANO. 

Oran. El enemigo! 

Atal. Cuanto dista? 

Oran. Desde la cumbre del cerro ob- 
servaba en este momento sus fuerzas, 
y las ví ponerse repentinamente 'en 
movimiento, marchando á nuestro aban- 
donado campo con un ardor tan im- 
petuoso , que parece esta avisado de 
la Jer festividad de hoy. 

Rola.. Es preciso salirle al encuentro án- 
tes que llegue. 

Átal. Y vosotras , tiernas madres, apre- 
suraos , corred con vuestros hijos al 
asilo preparado para vuestra seguridad, 

Cora. Oh Alonso! fabrazándole.) 

Alons. No temas. Volverémos á vernos. 

Cor. Bendícenos otra vez wntes de partir. 

Alons.. El cielo. te « proteja y bendiga, 
«querida Cora, y á tí, hijo mio! 

Atal. Pronto , pronto! Cada momento 
¿es precioso. | 

Cora. Adios , Alonso! Acuérdate de us 

tu vida es mia. y 


Rola." Y Rola? No merece un adios si- 

Quiera? 

Cora. (dandole la mano ) El Dios de 108 
combates guie tus pasos ; pero vuél- 
veme 4 Alonso. 

Atal. [sacando ia espada.) Vamos, her- 
manos, hijos y amigos mios: conozco 
vuestro Valor. Si la suerte de la guer- 
ra nos fuere adversa, la desespera- 
cion sea el último sentimiento de vnes- 
tros corazones. Si triunfais , manifes- 
tod al momento que la humanidad es 
el primero en vuestros pechos. Alon- 
so, a tu valor confio la defensa del 
estrecho paso de jas montañas. Rola, 
la izquierda del bosque es tu puesto. 
Yo mandare el centro , y pelearé has. 
ta ver libertado a mi pueblo, ó que 
éste mire á su monarca sin vida. Sea 
la señal de atsque Dios y nuestra pa- 
tria. (Empieza la marcha, y ide 


ESCENA TERCERA. 
El bosque que está entre el templo y el campo. 


ENTRAN ALONSO Y ROLA. 


Rola. Aquí, amigo mio, es fuerza que 
nos separemos; pero confio que pron- 
to nos vulverenros a reunir triunfantes. 

Alons. O quiz. nos separamos para siem- 

apre. Rola, el cuerpo principal de nueg» 
tro egército no se mueve todavía; Óye- 


37 
me ántes que nos separémos una pa» 
labra importante. 

Rola. Ahora no debe pronunciarse otra 
que la del combite. 

Aluns. Si, otra hay ; Cora..... 

Rola. ¡Habla! 

Aions. El tránsito de una hora nos debe 

traer..... 

Rola. La muerte 6 la victoria! 

Aluns. Puede que uno quede victorioso, 
el otro muerto, 

R la. O que ambos perezcamos. 

Alons. Si asi lo quiere la suerte, con- 
fio mi esposa e hijo á la protecsion 
del cielo y de mi rey; pero si solo 
yo muero, sé tá mi heredero, Kola. 

Rola. Que dices? 

Alons. Que sea Cora tu esposa; que mi 
hijo tenga un padre en ti. 

Rola. Alonso, vuelve en ti! Disipa esas 
tristes ideas. 

-Alons. En vano lo he intentado Rola: 
no puedo desentenderme de los pre- 
sentimientos que me angustian: me co- 
noces bien, y sabes que no harán ti- 
tubear mi constancia en el combate; 
pero dame la palabra que exijo. 

Rola. Si Cora consiente, lo prometo. 

Alons. Dile que ha sido mi postrer deseo, 

llévale á mu hijo mi última bendicion. 

Rola. Bien. Ahora marchemos á nues- 
tros puestos, y hablen por nosotros 
los aceros (desnudúndolos.) 
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Álons. Por el Rey y Cora! dN 
Rola. ¡Por Cora y el Rey. /Oyese una 
alarma , y vanse por diferentes lados. ) 


ESCENA CUARTA. 

Vista del campo peruano, y ú alguna 
distancia la perspectiva de uno de sus pue- 
blos. 4 un lado árboles que descuellan so- 
bre la cumbre de escarpadas rocas. (Alare 
mas continuas.) 


ENTRA UN ANCIANO CIEGO, ACOMPAÑADO 
DE UN NINO. 

Anciano. Nadie ha vuelto del campo? 

Niño. Solo un mensagero. Desde el tem- 
plo marchan todos al encuentro del 
enemigo. 

Anc. Calla. Yá oigo el, tumulto de la 
batalla! ¡Oh , si conservase mi vista 
podria todavia empuñar un acero, y 
morir como soldado! Estamos solos? 

Niño. Sí. ¿Confio que mi padre estará 
seguro? 

Anc. Cumplirá con su deber, no lo du- 
des ; mas inquietud me causas tú, hi- 
jo mio. 

Niño. Estoy con vos, querido abuelo! 

Anc. Pero si el enemigo llega te ar- 
rancará de mis brazos. 

Niño. Imposible, abuelo! Al instante 
verán que sois anciano y ciego, y que 
no podeis valeros sin mi. 

Anc. Pobre niño! Qué poco conoces el 
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' corazon de estos inhumanos! /Oyese 
una descarga de cañon.J Oye! el rui- 
do se acerca! Ya escucho el horren= 
do estrépito de ¡las feroces maquinas 
de estos crueles estrangeros! - [(Fritos 
de alegría d lo léjos.] Cada acluma- 
cion me impele con un movimiento 
involuntario á cerrar el puño, figu- 
ráandome que todavía vibra un acero! 
¡Ah, que yá no puedo servir a mi 
pais mas que con plegarias por su fe- 
licidad!.... El cielo preserve al Inca 

á sus bizarras tropas. 

Niño. Oh padre! los soldados corren! 

Anc. Son españoles , niño? 

Niño. No: peruanes! 

Anc. Peruanos! Y abandonan el campo? 
No puede ser! [Entran dos soldados pe- 
ruanos.] Háblales! De dónde venis, 
amigos? En qué estado está la batalla? 

Sold. No podemos detenernos: venimos 
por el cuerpo de reserva que tene- 
mos á espaldas del cerro. La suerte 
del dia nos es contraria. [Vanse.] 

Anc. Apresuraos pues; corred!.. volad!.. 

Niño. Las puntas de las lanzas deslum- 
bran con el resplandor del Sol. 

Ancian. Son peruanos, ¡Vienen hácia 
aquí? [Entra un: soldado peruano. | 

Nino. Soldado, hablad á mi anciano 
padre. 

Sold. Vengo á decir á los indefensos que 
se internen cuanto puedan en las ro- 
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- cas: temo que todo se piérda. El Rey 
esta herido. 
Anc. Pronto , niño..... guíame al ins- 
tante al cerro, para que puedas 0b- 
servar el llano. [Alarmas.] 


ÉNTRA ATALIBA HERIDO, ACOMPAÑADO DE 
ORANO , OFICIALES Y GUARDIAS. 


Átal. La herida está vendada : creed- 
me , el daño fue tan leve , que pue- 
do volver al campo. 

Oran. Perdonadme, señor; pero el sa- 
.cerdote que acompaña las sagradas ban- 
deras ha declarado que derramada una 
vez la sangre del Inca, el dia es fu- 
nesto si no abandona el campo. 

Atal. Dura prohibicion! Oh mis valien- 
tes soldados!.... Qué insoportable me 
es no presenciar sus esfuerzos. Mas 
corred vosotros : volved á vuestros ca= 
maradas , pues en ocasion como esta 
no permitiré que falte de su puesto un 
solo soldado. 1d y vengad pronto ia 
sangre de vuestros hermanos [Vanse.] 

- El destino que me quepa á mí es el 
que ménos inquieta mi corazon, y no 
me hará murmurar. ¡Tú eres, pue- 
blo mio , por quien padezco y temo! 


EL ANCIANO Y EL NIÑO ADELANTANDOSE. 
Anc. No acabo de oir la voz de un ¡ns 
feliz? Quién se lamenta así? 
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Atal. Un mortal, casi abandonado de la 
esperanza. 

Anc. El Rey vive? 

Atal. Existe. 

Ane. Entónces no estais abandonado. Ata- 
liba protege al menor de sus vasallos, 

Atal. Y á él quién le proteger:? 

Anc. Las potestades celestiales que cuis 
dan del justo. Las virtudes de nues- 
tro monarca le aseguran el amor de 
su pueblo y la benignidad del cielo. 

Átal. ¡Con qué impiedad he murmura- 
do! ¡Qué asombresas, Ser supremo, son 
tus obras! En el momento mismo que 
yo miraba como la prueba maz amar- 

- ga del sufrimiento mortal , has infun- 
dido en mi alma la sensacion mas dul- 
ce de mi vida, con la seguridad de 
ser amado de mis pueblos! 

Niño [corriendo á ellos.] ¡Oh padre! y 
tú, á quien no conozco! [al Rey] ved 
á esos hombres horrendos que se ar- 
rojan sobre nosotros. 

Átal. Qué veo! Españoles! Y yo, Ata- 
liba, fugitivo desventurado, sin una 
espada siquiera con que intentar el 
rescate de la vida de un monarca. 


ENTRAN DAVILA, ALMAGRO Y SOLDADOS. 
Dáv. El es! nuestra esperanza está cum- 

plida. Le conozco bien: ¡el Rey es! 
Alim. Vámonos. Seguidnos con vuestra 

presa, y evitud á estos peruanos «un 
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en la fuga. Por aquí recuperarémos 
nuestra lmea [Llévanse á Ataliba preso.] 

Anc. El Rey! ¡Anciano infeliz, ni su 
noble persona has logrado ver! Mu- 
chacho! por qué no me colocaste don- 
de pudiera alcanzar los aceros de esos 
asesinos!.... , 

Niño. Padre, nuestros compatriotas cor- 
ren todos aquí á refugiarse, 

Jinc. No, á rescatar á su rey, á quien 
jamas abandonaran. [Alarmas. Los of- 
ciales y soldados peruanos atraviesan 
el teatro corriendo : Orano los sigue.] 


ENTRA ROLA. 

Rola. Deteneos, pusil:nimes, cobardes! 
Cómo? Temeis la muerte, y no 0s es- 
tremeceis de la ignominia? Juro por 
el furor de mi alma que á mis manos 
morirá el primero que se mueya, si 
ántes no clavais vuestros infames ace- 
ros en el pecho de vuestro gefe, pa- 
ra que no presencie tal vileza y des- 
honor. Dónde está el Rey? 

Oran. Por este anciano y el niño que 
le acompaña he sabido que el desta- 
camento enemigo que visteis huir pre- 
cipitadamente del campo, habia logra- 
do hacerlo prisionero: se han alejado 
tan poco, que aun se alcanzan con 
la vista. 

Rola. Y se llevan preso al Inca? Lo ois, 
caterva vil y desleal! Escuchadme. La 
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polvareda que veis cubre la sanguina= 
ria huella de esos españoles , que con 
brutal escarnio arrastran á vuestro rey, 
A vuestro padre. Ataliba es esclavo! 
Yá lo habeis oido: ahora , si sois tan 
indignos , buscad , si podeis, vuestra 
desprectable seguridad personal, 

inc. El cielo bendiga tu voz, Rola, y 
bendiga tambien el golpe que hasta hoy 
he lamentado tanto , porque 4 no ha- 
berlo recibido , mis apagados ojos sé 

. horrorizarian ahora de ver á esa ma- 
nada de trémulos cobardes que no osañ 
seguir á Rola, ni aun para salvar 4 
su rey. 

Rola, ¡Os estremece el trueno del ene- 
migo , y no os moris de vergienza 
con semejante baldon! ¡Oh, qué no cir- 
cule en cada uno de vosotras una go- 
ta” siquiera de la leal sangre que hier- 
ve en el corazon de este ciego vete- 
rano! Vergúenza eterna perpetúe vies- 
tros nombres si me desamparais en es- 
te momento! Pero no importa. Iré so- 
lo: solo, 4 morir cubierto de gloriá 
al lado de mi monarca. 

Sold. Rola, ya os seguimos. [Suenan los 
clarines, y marchan todos.] 

Anc. Divino Rola! Y tá, Sol! permite 
que en su ayuda arrogen sin cesar tus 
nubes los rayos de la venganza! Pron- 
to, niño: trepa á alguna altura, es- 
plica á mi impaciente terror lo que veas, 
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Niño. Voy Á subirme á esta roca, 
y al árbol que esta sobre ella. [Lo ve- 
rifica y esclama:] Oh! ahora sí que los 
veo! ahora sí: los españoles van dan- 
do la vuelta al cerro. 

Anc. Los sigue Rola? 

Niño Sí, sí; con la velocidad de una 
saeta. Ahora est. accionando con el bra- 
Zo í nuestros soldados [suena el coñon ] 
Yá no se ve mas que humo y fuego. 

Anc. Lo creo. El fuego es el instru- 
mento de esas furias! 

Niño. El viento ha disipado el humo, 
y los veo á todos mezclados. 

Anc. Ves al Rey? 

Niño. Sí, Rola esta á su lado, y ca- 
da golpe de su acero despide fuego. 

Anc. El cielo premie tu virtud , Rola! 
Acaba con los monstruos! 

Niño. Padre, padre! los españoles hu- 

yen. Oh! en este momento veo al Rey 
abrazando á Rola. [Ondea su gorro en 
señal de reguero, y al mismo tiempo 
se oyen los víctores , clarines $c.] 

Anc. [arrodillándose.] ¡Poder supremo! 
¡Cómo podrá mi desfallecido aliento 
tributarte las gracias que merece este 
solo instante de mi vida! Baja, hijo 
mio , que quiero darte un beso. Mis 
fuerzas me abandonan!.... [£l niño cor- 
riendo hácia el anciano.] 

Niño. Dejadme sosteneros , padre: tem- 

blais tanto..... 
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Ánc. Es de júbilo. hijo: mio. [Entran 
Ataliba , Rola , oficiales y soldados pe- 
ruanos. ] 

Atal. En el nombre de mi pueblo, cu- 
yo soberano has salvado hoy, acepta 
Rola , este emblema de su gratitud. 
[Dándole su sol de diamantes.] Las lá- 
grimas que caen sobre él pueden em- 
pañar su lustre por un momento, pe- 
ro no disminuyen el valor de la dadiva. 

Rola. La mano del cielo fué, no la mia, 
quien salvó á mi rey. [Entran los ofi- 
ciales y soldudos peruanos ] 

Rola. ¡Qué nuevas traeis de Alonso 
soldado? 

Ofic Al genio de Alonso se debe el 
pronto vencimiento del pánico terror 
que al principio desordenó nuestras fi- 
las; pero temo que su pérdida nos en- 
lute el contento de la victoria: su im- 
petuosidad le empeñó demasiado en el 
seguimiento del enemigo. 

Átal. Qué oigo! Ha muerto Alonso? 

Sold. 1,2 Yo le ví caer. 

Sold. 2.2  Creedme: yo le ví otra vez 
de pié peleando vulerosamente; mas 
el número de los enemigos le rodeó y 
desarmó, 

Átal. ¡Oh, 4 qué caro precio compra- 
mos la yictoria! 

Rola. Oh Cora! Quién te llevará noticia 
San funesta? 

Ataliba, Rola! Hemos perdido nuestro 
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digno amigo, pero nueátra patria 
es yá libre. Es preciso que el doior 
privado ceda á la alegría por el triun* 
fo de la causa pública. Vamos al pun- 
to á cumplir con el primero y mas 
sagrado deber de la victoria: a en- 
jugar las lgrimas de las viudas y huér- 
fanos , cuyos vohientes protectores han 
perecido hoy por la causa de su pais. 


a OU 
ESCENA PRIMERA. 


e _AÁ —Á 


¡ Representa un retiro situado en medio 
de rocas prodigiosas. Cora y su niño con 
las demas mugeres é hijos de los guerre- 
ros farmán grupas en la escena. y alter- 
nativamente cantan estanzas alusivas ú su 
situación, con un cora en que tadas se unen, 


Peruana 1 ¡Nada ves todavía, Zuluga? 
Zuluga. Si, descubro dos soldados pe- 
-ruauos : uno sobre el cerro, y otro 
que penetra la espesura del valle. 
Pernana 2. Otro mas ha pasado, y se 

encamina aquí, pero palido y Cada» 
Ci VÉXICO. : 
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Cora. El corazon seme ha de salir 
del pecho. [Entra un soldado peruane 
acesanda par respirar ] 

Mugeres. Esplicate! Nos traes la alegría, 
ó la muerte? 

Sald.. Perdemos la batalla. El Rey está 
herido y prisionero. 

Mugeres. Suerte desventurada! 

Cora [con vaz desfulleciente.] Y Alonso? 

Sald. No le he visto 

Muger 1. Infelices! Dónde huirémos? 
Muger 2. A lo mas espeso del bosque, 

Cota! De aquí no me be de mover. 

Otra soldado peruano desde fuera. Victoria? 
victoria! [Entra precipitadamente | Re- 
gocijaos! Abrid vuestros pechos y 

«¿ bilot El triunfo es nuestro! 

Mugeres [levantándose arrebatadas de dle 
gría.] ¡Seas bienvenido, mil veces bien 
venido! mensagero: del júbilo : pero y 
el Rey? 

Sald.' Acaudillando viene los valientes 
guerreros que veis llegar. [Empiézase 
ácoir la marcha triunfante del egérci- 
to á alguna distancia. Las mugeres Y 
niños entonan un canto espresiva de su 
ansiedad. y placer" Los guerreras entran 
entonando un himno», que tados repiten, 
Siguen el Rey y Rala, que san recibi. 
das con las demostraciones mas afec? 

'tuosas y tiernas. Cora durante esta es- 
cena carre de fila en fila con su hija 

- em brazos, preguntando. por Alonso.] 
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Átal. ¡Os lo agradezco , hijos mios , 09 
lo agradezco! Me siento bueno, no 
lo dudeis : una vez restañada la san- 
gre, la herida no volvió é inquietar- 
me. [Cora se acerca á Rola, cuya tris- 
teza manifiesta que lo ha estado evitando.] 

Cora. Dónde está Alonso' [Rola sin con- 
testar huye á otro lado] 

Cora [«Irrojándose á los pies del Rey.] Vol- 
vedme ¿ mi esposo: volved su padre 
ñ este inocente! 

Atal. Mi corazon está lleno de dolor con 
la ausencia de Alonso.... 

€ora. Esperas, señor , hallarlo? 

Átal. Con la mayor impaciencia. 

Cora. Atuliba, no ha muerto Alonso? 

ÁAtal No. Los dioses compasivos habrán 
oido nuestros votos. 

Cora. Vive..... Alonso, Ataliba? 

Atal. Vive.... en mi corazon. 

Cora. Oh rey! No atormentes así f una 
infeliz muger. Esplícate..... Es huér-= 
fano este niño? 

Atal. Querida Cora! No así deseches la 
pequeña esperanza que queda. 

Cora. La esperanza! Conque la hay? Há- 
blame tú, Rola; tú que has sido siem- 
pre el amigo de la franqueza! 

«Rola. Alonso no ha parecido. 

Cora. No ha parecido! tampoco quieres 
tá decirme la verdad, Rola? ¡Oh, mi- 
ra que el amago es mas cruel que el 

trueno! ¡Mejor será que éste me aniquile 
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_de un golpe! No digas que no pare- 
ce, dí de una vez que ha muerto. 

Rola. Eso seria falso. 

Cora. Falso! El cielo te colme de bie- 
nes por esa palabra! Pero sácame de 
tan horrible incertidumbre. Levanta tus 
manitas , hijo mio..... Quizá tu ino- 
cencia conmoverá mas que la agonía 
de tu madre. 

Rola. Alonso es prisionero! 

Cora. Prisionero? Y de los españoles? 
Prisionero de Pizarro? murió! 

Atal. No te desesperes. En este momento 
llevara un heraldo el rescate mas cuan- 
tioso que pueda ofrecer este reino. 

Una peruana. ¡Oh , por el rescate de 
Alonso , nuestro oro, nuestras piedras 
preciosas! Todo, todo! Tomadlo, que- 
rida Cora, tomadlo! [Todas las perua- 
nas se despejan á porfíia de sus adar» 
nos, los quitan á sus hijos, y carren 
á ofrecérselas ú Cora.] 

Átal. Sí. Por el rescate de Alonso lo 
darán todo. ¡Gracias te doy , Omni- 
potencia divina, que me destinaste á 
regir semejantes corazones! 

Cora. Amado monarca , concédeme otro 
favor. Permite que acompañe al heraldo. 

Atal. No olvides, Cora, que ademas 
de esposa eres madre: no aventures 
ta honor y la seguridad de tu hijo, 
Entre esos bárbaras la vista de tu her- 
mosura , juventud y amabilidad no h3- 
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ria m3 que remachar las cadenas de 
Atouso , y atormentar su corazon, cu- 
yas penas agravarila mas el temor de 
tu suerte. Espera Cora, el regrese 
del heraldo. 

Cora. Hasta entónces enséñame á sopor- 
tar la vida. 

Átal. Vamos ahora á rendir gracias á los 
dioses por la victoria, y a rogarles 
por la segnridad de Alonso. [La pra- 
cesion empieza al son de una murcha 
solemne ] 


ESCENA SEGUNDA. 
EL BOSQUE. 


Entra Cora con su niño. 


Cora. Apacible inocencia, ¿qué será de tí? 

Rola. Cora, deseoso de complacerte me 
tienes ya aquí, 

Cora. Oh, hijo mio, hijo mio! Tienes 
padre aun? 

Rola. ¡Puede tu niño ser huérfnao mién- 
tras Rola viva? 

Cora. Y quién le servirá de madre? Piene 
sas que sobreviviré a Alonso? 

Rola. Si, por amor á su hijo. Cora, si 
amaste á Alonso , escucha á su amigo. 

Cora. Escucharé á todo el universo. Quién 
no era amigo de Alonso? 

Rola. Sus últimas palabras..... 

Cora. ¡Sus últimas palabras!.... Habla!!!.s 
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Rola. Me confisron dos. preciosos depó-. 
sitos : su bendicion para su hijo, y su 
postrera súplica á tí. 

Cora. Su postrera súplica... la postrera!.. 
Dila pues..... 

Rola Si yo muero, me dijo, (¡y los tri. 
tes presagios de su alma estremecian 
su cuerpo al proferirlo!); prométeme 
tomar á mi Cora por esposa: sirve de 
padre á mi niño. Se lo ofrecí, y nos 
separamos ; mas persuádete Cora, que 
si repito esto, es fmicamente porque 
dí palabra de hacerlo, pero no creo 
haber adquirido derecho alguno , ni 
abrigo la menor esperanza. 

Cora. Oh Dios! Estoy delirante, ¿6 
que horrible luz es esta que penetra 
mi alma? Oh Alonso! Tal vez has si- 
do víctima de tu candoroso corazon; 
si hubieras callado , si no hubieras he- 
cho un legado fatal de estos funestos 
atractlvos..... 

Rola. Cora! A qué abominable sospecha 
estás dando entrada en tu alma? 

Cora Sí, sí: está claro : le alucináron: 
le condugéron á algun sitio fatal don- 
de fué preciso que el valor humano 
sucumbiese á una horda numerosa de 
asesinos. En vano invocó el auxilio de 
Rola.... Tú desde léjos le mirabas y 
te reias: tú pudiste salvarle, pudis= 
Wisri. y no lo hiciste ' 

Rola. Refulgente Sol: He merecido estol 
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Cora! Dime que sepulte este acero 
en mi corazon , y no repitas otra vez 
semejantes palabras. 

Cora. No, vive ,. vive para el amor! 
para ese amor que anhelas, cuyas 
flores han de brotar del sangriento se- 
pulcro de tu vendido y degollado ami- 
go! Pero tú me has traido las últimas 
palabras de mi Alonso..... Oye ahora 
las mias. ¡Antes estraerá este niño ve- 
neno de este despedazado pecho : án- 
tes reposará mi cuerpo junto al ca- 
daver del mas abyecto de cuantos han 
perecido con Alonso, que llame a Rola 
padre, Ó que yo le titule esposo! 

Rola. Pues bien: lliumame lo que soy: 
tu amigo , tu protector. 

Cora. [Arrebatada ] Apártate! No tengo 
mas protector que Dios. ¡Con este ni- 
ño en los brazos volaré al cumpo de 
la matanza: con estas manos levanta- 
ré uno por uno los mutilados cuerpos, 
en busca de la dulce sonrisa de mi 
Alonso, por mas que la muerte la ha- 
yu desfigurado : mis desesperados gritos 
repetirín su nombre, hasta que mis ve- 
nas estallen! Si le resta el menor vesti- 
gio de vida, conocerá la voz de su 
Cora, abrirá por un momento sus mo- 
ribundos ojos, y su última mirada me 
hará dichosa; pero si no le hallamos... 
¡Oh , entónces, hijo mio, correrémos 
al campo español ; tu vista me abrirá 
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paso per entre millares de aceros: ellos 
tambien son hombres. ¡Puede haber 
corazon tan empedernido, que recha- 
ce á la esposa que busca £ su malha- 
dado esposo, ó al inocente niño que 
Mora por su aprisionado padre? No, 
no , hijo mio : do quíera vamos segu- 
ros. Una madre sin ventura, que lle- 
va un pobre huérfano en sus brazos, 
tiene el pasaporte de la naturaleza pa- 
ra todo el mundo. Sí, hijo mio, sí; 
irémos en busca de tu padre. [Vase 
con el miño.] 

Rola. [Calmado yá de su agitacion.] Si yo 
hubiera dado, oh Cora, la mas leve 
causa á tus baldones,, seria tam mal- 
vado como me crees, y la naturale- 
za no me formó para serlo. 


ESCENA TERCERA. 


EL PABELLON DE PIZARRO. 


Pizarro paseándose por el teatro , con un 

desasosiego taciturno y feroz. 

Piz. Enhorabuena, ídolo caprichoso; fortu= 
na, arruíname y jáctate de tu obra, 
que mi constancia me sostiene aun; pe- 
ro ántes de mi esterminio concédeme 
tu sonrisa para un solo acto de ven- 
ganza , y sea esa sonrisa la muerte de 
Alonso. ¿Quién esta ah1? ¿quién se atre- : 
ve á interrampirme? ¡mi guardia olvi- 


da su deber? [Entra Elvira.] » 


ET RITA 
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Elo. Tu guardia ha hecho cuanto ha pes 
dido, pero sabe demasiado su obli- 
gacion para emplear la autoridad cuan» 
do niego yo la obediencia. 

Piz. Y qué quieres? 


| Elo. Ver como sobrelleva un héroe el 


infortunio. Domínate Pizarro! Te des- 
conozco en este momento. 

Piz. ¡Quieres que me alegre de que las 
lanzas enemigas , acaudilladas por el 
maldito Alonso, hayan atravesado el 
corazon A Jos mas valientes de los mios? 

Elv. No, quisiera verte tan frio y mús- 
tio como la noche que sigue á la tor- 
menta : que tuvieras la calma y el ce- 
fio del horrendo silencio que precede 
¿ las convulsiones de la naturaleza; 
pero desearia al mismo tiempo, no ol- 
vidaras que ha de amanecer otro dia 
en que el animo del guerrero se desar- 
rolle con nueva brillantez, sin temer 
el porvenir, ni lamentar lo pasado. 

Piz. Muger! Elvira! ¿Por qué no posee- 
rán todos los mios corazones como el 
tuyo? 

Elo. Si los tuvieran, tus sienes hubie- 
ran ceñido hoy la corona de Quito. 
Piz Ay! Ni aun esperanza me queda 
miéntras Alonso , ese azote de mi vi- 

da y fama, acaudille el enemigo. 

Elv. El obgeto de mi visita es poner á 
prueba la magnanimidad del héroe. 
dlonso es prisionero tuyo. 
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Piz. ¡Qué prohuncias! 

Elo. La verdad. Valverde acaba de ver- 
lo arrastrado á tu campamento carga- 
do de cadenas, y yo quise ser la men- 

“sagera de esta nueva. 

Piz. El cielo te recompense Elvira. 
Alonso en mi poder! Ya he triunfado! 
Mia es la victoria. 

Elo, Pizarro! ese júbilo es brutal é in- 
digno de ti. Creeme: tu alegría me 
tiene ansiosa de conocer al hombre, cu- 
yo valor intimida á Pizarro: cuya des- 
gracia hace su triunfo: cuyos grillog 
garantizan su seguridad. 

Piz. Guardias! [Entran.] Arrastrad aquí 
al prisionero español: conducidme al 
instante ese traidor. 

Elo. ¡Qué destino le espera? 

Piz. La muerte! ¡La muerte mas atroz 
y prolongada que la humanidad pueda 
resistir, enmedio de cuantos tormen- 
tos sea capaz de inventar todo el es- 
mero de la mas cruel venganza! 

Elo. Avergiénzate! ¡Quieres dar márgen 
á los peruanos para que publiquen que 
Pizarro no pudo ser vetar hasta 
que Alonso esperimentó que podia ser 
asesino? 

Piz. Diganlo enhorabuena, nada me im- 
porta. Su suerte está sellada. 

Elv. Has lo que quieras, pero atiénde- 
me: si tu infamia es tanta que derra- 
mas la sangre de ese valiente jóven, 
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perdiste 4 Elvira para siempre. 

Piz. ¿De dónde viene ese empeño por 
un estraño? ¿Qué te interesa á tí la 
suerte de Alonso? 

Elv. Su suerte nada, tu gloria es el to» 
do para mí! ¿Piensas que yo te ama- 
ra si te viera desnudo de gloria, de 
honor , y de una merecida reputacion? 
Conóceme mejor. ' 

Piz. Tambien debieras tú conocerme á mí. 
Debieras saber , que una vez provo- 
cado mi odio, mi alma se fija para 
siempre en la venganza. [Entra Alon- 
so custodiado. Elvira le mira llena 
de asombro 

Piz. Seuis bienvenido D. Alonso de Mo- 
lina; hace ya algun tiempo que ne 
nos velamus , y vuestra serena fren- 
te á nadie le haria creer sino que ha- 
biais pasado la vida en la tranquili- 
dad de los campos. ¿De qué arbitrio 
os habeis valido para conservar entre 
las fatigas y cuidados de la guerra la 
lozana frescura de una indolencia cam-. 
pestre? Decidme vuestro secreto. 

Aluns. No te aprovecharia. Sean Jos que 
quieran los trabajos y cuidados de la 
guerra, la paz de mi alma ha tenido 
siempre su mansion aquí. [Ponténdose 
la mano. en el corazon.] 

Pz. Satírico rapaz! ' 

Et. Lo mereces. ¿Es justa la irrision 
con un infeliz? 7 
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'Piz, Tambien he oido que soís casado, 

- y que teneis un hijo, heredero sin 
duda alguna de la lealtad de su pa- 
dre, y de la fidelidad de su madre. 

Álons. Espero que será el heredero de 
la abominacion y desprecio con que 
su padre mira el fraude , la opresion, 
y la tiranía: que lo será de las vir- 
tudes, amabilidad y candor de su ma- 
dre, y sin duda alguna, de todo el 
rencor de Pizarro. 

Piz. De veras! Me compadezco de él, 
porque el sol de mañana presenciará 
su horfandad. Alonso , vuestras horas 
están contadas. 

Elo. No, Pizarro! 

Piz. Retírate, ó teme mi cólera. 

Elv. Ni la temo, ni me separaré de aquí. 

Álons. Generosa hermosura! Escusa tu 
inútil conmiseracion. No pienses desar- 
mar al tigre que siente la presa en 
sus garras. 

Piz. Insolente rebelde! ¡Apóstata de tu. 
rey y de tu Dios! 

Aloms. Mientes! 

Piz. ¡No has desertado dí, de las le- 
giones de tu patria? ¿no estas ligado 
con infames gentiles? ¿no has hecho. 
la guerra á tu pais nativo? 

¡Mlons. No! tampoco soy desertor! Yo 

no nací entre ladrones! piratas! asesi- 

nos! Cuando esas legiones movidas de 

¿la detestable codicia del oro, é impul- 
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gadas de tu ruin ambicion , olvidárod 
el honor castellano, despreciando los 
derechos de la humanidad ; ELLAS me 
abandonaron á mi. Yo no he hecho la 
guerra contra el pais en que nací, si- 
no contra los indignos que usurpáron 
su poder. Las banderas de mi patria, 
cuando en mi biñez me alistée en ellás, 
protegian la justicia, la buena fé y la 
humanidad : si estas virtudes han si- 
do holladas, si han desaparecido, no 
tengo patria, ni hay poder alguno que 
pueda tacharme de conspirador. 

Piz. Por lo ménos existe para juzgarte 
y castigarte. 

Alons. Dónde están mis jueces? 

Piz. Quieres apelar al consejo de guerra? 

Alons. Si el buen Las-Casas ocupa un 
asiento en él todavía , sí; si no, ape- 
lo al cielo. 

Piz. ¿Y para alucinar la demencia de Las- 
Casas, que disculpa darias de tu traicion? 

Elv. La demencia de Las-Casas! Solo tu: 
feroz sabiduría diera ese mombre á 
sus suaves doctrinas. ¡Ojalá que así co- 
mo moriré sectaria de ellas, hubiera 
sido participe en vida de su demencia! 

Álons. A él ninguna necesidad tendria de 
repetirle. las horribles barbaridades que 
me alejaron de tu lado , pero le con- 
duciria por la mano á los hermosos 
campos de Quito: allí en diversos lu- 
gares que ántes no eran mas que-us 
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desierto inculto , le manifestaria aho» 
ra los entreabiertos capullos, ú el per- 
fumado boton , dulces garantias de una 
preciosa cosecha, que esparciendo sus 
aromas con el calor del sol, aseguran 
la lisongera esperanza de la industria, 
y le diria : esta es mi obra. Despues 
esplicandole de qué modo el influjo de 
costumbres nocivas y de una preocus 
pacion tenebrosa desmayaba los áni- 
mos y dispersaba frecuentemente aque- 
llos inocentes, se los presentaria reus 
nidos ya en ciudades populosas, donde 
viven cual hermanos en buena fé y 
armonía, viéndose en sus laboriosas 
frentes el contento durante el ardor 
del sol , hasta que el risueño pasatiem- 
po de la tarde les anuncia que ha lle- 
gado la hora del reposo. Tambien es- 
ta es mi obra le diria. Y en la pau- 
sa magestuosa que hay entre el tra- 
bajo y el descanso, pausa en que sin 
entregarnos al recreo, niá la fatiga ni al 
ocio , elevamos nuestras almas á AQUEL 
que todo lo dispone y ordena: yo me go- 
Zaria en enseñarle millares de seres, 
sacados del error con la dulzura, cu- 
yos ojos y manos levantadas tributan 
la adoracion mas pura al Dios único 
y verdadero. Esta tambien podria de- 
cirle , es obra de Alonso. Laus-Casas 
me estrecharia entónces en sus ancia- 
nos brazos ; sus elevados ojos despren- 
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derian una lágrima de viva gratitud 
sobre mi cabeza, y en esa lágrima pia- 
dosa recibiria á un mismo instante la 
mejor prueba de que habia procedi- 
do bien en este mundo , y la seguridad 
mas firme de merecer la clemencia y 
remuneracion de mi Criador en el ve- 
midero. 

Elo. Feliz , virtuoso Alonso! Y tá , Pi- 
Zarro, ¿intentas atemorizar con la muer- 
te al hombre que obra y piensa así? 

Piz. Atrevido y obstinado entusiasta! Sa- 
be que las dichas celestiales que te 
ofrecen las lágrimas de tu preceptor 
no te esperan aquí: ha huido como 
tá; como tá, sin duda alguna, para 
unirse á los enemigos de la España. La 
incierta prueba de esa recompensa que 
aguardas , está mas próxima de lo que 
crees : porque juro por mis propios 
agravios, y por los de mi patria, que 
el astro de mañana será testigo de tu 
muerte! ; 

Elv. Calla Pizarro, y escúchame. Si 
no con justicia , por lo ménos procu- 
ra obrar siempre con grandeza. No 
alegues los agravios de tu patria, por- 
« que bien claro está que ninguna par- 
te tienen en tu resentimiento. Tu fu- 
ror contra este jóven es odio particu- 
lar, y una venganza personal de muer- 
te: si esto es así, como lo revela por 
tus ojos tu traidora conciencia, nO pro- 


fanes el nombre sacrosanto de Ta jus= 
ticia, ni la causa de tu. pais. Sé ge- 
neroso : ponle en libertad, y midien- 
do tu acero con el suyo, dale esa prue- 
ba de tu valor. 

Piz. Silencio, oficiosa defensora de la 
traicion! Quitadle de mi vista: yá 
ha oido su sentencia. 

Alons. Tu rencor es ardiente, y te lo 
agradezco : tu piedad la mediré por 
la prisa que te dés. Y vos, dulce abo- 
gada del infortunio! aceptad mis postre- 
ras gracias. Este campo no es la es- 
fera en que debeis moveros. Si habi- 
taseis entre los que éstos llaman sal- 
vages , hallariais corazones mas análo- 
gos al vuestro. 

Piz. Sosiégate. Ella llevará á Cora la no- 
ticia de tu muerte. 

Alons. Inhumano! ¡Ese tormento siquiera 
pudieras haber escusado á mi memo- 
ria! pero por mas esfuerzos que ha- 
ga tu infernal malicia, no conseguirá 
que vacile mi constancia. Voy a mo- 
rir con la seguridad de que habrá mu- 
chos que bendigan, y ninguno que exe- 
cre mi memoria. Tú vivirás aun, pe- 
ro serás siempre..... Pizarro..... [Vase 
con las guardias. ] 

Elo. Solo la espresiva indignacion que 
abrasa mis megillas puede espresar la 
verguenza y desprecio que infunde en 
mi alma la ruindad de tu venganza. 


Piz. Qué intentas con esa locura? Es mi 


enemigo, y esta en mi poder. 


Elv. Por lo mismo dejó de ser enemigo, 


Pizarro , no espero virtud de tf, ni pi- 
do nobleza de ánimo: solo pretendo 
que obres con la dignidad que te im- 
pone el nombre que has adquirido: 
no quieras ser el asesino de tu pro- 
pia reputacion. ¿Cuántas veces has ju- 
rado que el sacrificio que la fama de 
tu prodigioso valor te habia adquirido 
en la rendida Elvira, era el mas or- 
gulloso de tus triunfos? ¡Tá sabes que 
mi alma no es del temple comun, ni 
formada para un amor sumiso y solita- 
rio , satisfecho entre los cuidados do- 
mésticos con chacharear á una ociosa 
prole, y esperar el insípido placer de 
ser acariciada por un amante Oscuro. 
No! Mi corazon nació para tributar res» 
peto y homenage al obgeto de su ado- 
ración : mis oidos para no deleitarse 
en otra másica que los penetrantes 
elogios de su gloria : mis labios para 
despreciar toda charlataneria que no 
sea la historia de sus hazañas: mi ima- 
ginacion para enloquecerse de placer 
leyendo sus alabanzas , tributadas por 
la gratitud de su monarca y de su 
patria : la menor de mis facultades pa- 
ra palpitar de transporte oyendo las 
aclamaciones que anuncien la llegada 
de mi héroe : toda mi alma para amar- 
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Je con devocion! con entusiasmo! para 
no ver otro obgeto , para no conocer 
otro vínculo , para tener en EL mi 
UNIVERSO! Semejante amor no es por 
lo ménos una debilidad comun. ¡Y no 
era tal el que te profesaba Elvira, 
Pizarro! 

Piz. Y qué! 

Elv. No me hagas , pues , aborrecerme 
á mí misma, quitindote la miscara de 
un golpe: desnudando al horrendo im- 
postor que me sedujo! No perpetres 
un hecho, que sea el que quiera el 
barniz con que tu poder actual lo dis- 
frace al mundo , te hará detestable a 
todas las edades futuras , execrado y 
maldecido de la posteridad. 

Piz. Y si la posteridad aplaudiese mis 
hechos , ¿crees tá que mis pulveriza- 
dos huesos crugirian de contento en 
la tumba? Sueñen esa fama jóvenes vi- 
sionarios : yo no la entiendo. La que 
yo busco elevará mi estimacion en vi- 
da , superará con el apoyo popular la 
envidia de mis evemigos , promoverá 
mis planes, y sostendrá mi poder. 

Elv. Cada palabra que profieres, cada 
momento mas que te oigo disipa la 
densa niebla que me ha impedido co- 
nocerte. Ya veo hombre de nom- 
bradia poderosa y de alma vil, que no 
naciste para sentir lo que son la glo- 
tia y fama verdaderas. Anda! prefiere 
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las lisonjas de tu pasagera vida, al 
brillo de un nombre inmortal! Anda! 
prefiere ser celebrado sobre el grano 
de arena que holian tus pies, á reso- 
nar en el estrellado palio celeste que 
te cubre! La fama: esa deidad sobera- 
na de una ambicion noble no se aca- 
ta así: quien solo aspira al homena- 
ge en vida, no es mas que un oscu- 
ro pretendiente, que sin pasar de la 
puerta de su templo, mendiga indis- 
tintamente del ligero aliento de cada 
miserable que entra el dcbil tributo 
de su alabanza. No osa acercarse al 
sacrosanto altar. Ningun sacrificio su- 
yo se consume allí, ni la Diosa des- 
de su mansion empírea concederá ja- 
mas á la memoria de tan limitado en- 
te una inmortalidad gloriosa. 

Piz. Déjame Elvira. 

Elv. No me amas yá, Pizarro. 

Piz, No es eso, Elvira. ¿Pero qué no 
debo sospechan? Ese admirable inte- 
res por un estrano convierte contra 
tí tus baldones. 

Elv. No Pizarro : todavía soy tuya; sub- 
siste un nudo todavia que me liga ú 
tu destino: no le rompas , te ruego, 
por tu propiv bien: no derrames la 
sangre de Alonso. 

Piz. Ya lo he resuelto. 

Elv. ¡Aun cuando en ese momento pier- 
das á Elvira para siempre? 
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Piz. Aun así. 

Elo. Pizarro! Si estás sordo al homor y 
á la humanidad, oye siquiera la voz 
del afecto : ¿no te acuerdas de los sa- 
crificios que he hecho por tí? ¡te ol- 
vidas que por tí abandoné parientes, 
amigos , reputacion y patria? ¡Cuando 
huiamos no me espuse por arrojarme 
á tus brazos á sumegirme en los se- 
nos del abismo? ¿No he sido tu com- 
pañnera inseparable en los riesgos , si- 
guiéndote en las desechas tormentas del 
mar y en tus peligrosas fugas por tier- 
ra? Hoy mismo, enmedio de la car- 
niceria del combate, quién estuvo mas 
firme y constante al lado de Pizarro? 
¿Quien te hizo de su pecho un escu- 
do contra las embestidas del enemigo? 

Piz. Todo es cierto En el amor eres 
el prodigio de tu sexo: en la guerra 
el modelo del soldado , y por lo mis- 
mo postes todo mi corazon y la mitad 
de mis bienes. 

Elo. Dome una prueba de que domino 
el primero , y todo lo demas lo true- 
co por..... un sentimiento de piedad 
en favor de Alonso. 

Piz. Basta! Aun cuando mi intencion hu- 
hiera sido diferirlo , cada palabra tu- 
ya apresuraria su destino. 

Elo. ¡Conque Alonso espira mañana! 

Piz. ¿Estas segura de que el horizonte 
esconderá el sol que miras? Pues tam- 
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bien puedes estarlo de que su auro> 

ra. presenciará la muerte de Alonso. 

Elv. Bien! Estalló para siempre el lazo 
que nos unia! Hasta aquí te ha sobra- 
do motivo para dudar de mis deter- 

. minaciones por ofendida que haya es- 
tado : Oyeme bien ahora! Los labios 
que con una frialdad escarnecedora, 
balbuceando una venganza preñada de 
rencorosa mofa, son capaces de in- 
sultar á un enemigo vencido, jamas 
recibirán el ósculo del amor de El- 
vira, ni el brazo que firme en su Sangui- 
nario intento aplica una tortura inútil 
á la víctima de su rencor, volverá 
á estrechar tampoco la mano que le 
entrego mi fé. Pizarro! no desprecies 
mis palabras. Ay de tí si las desai- 
ras! Conozco cuam nobles son los mo» 
tivos que me inspiran estas ¡ideas ; el 
que no es capaz de ellas es un in- 
digno ; y el que teniéndolas no quiere 
proceder como PROCEDERE yo, le des- 
precio, 

Piz. [Despues de una pausa, mirándola 
con una afectada sonrisa de desprecro ] 
Te he oido Elvira, y conozco bien 
los nobles. motivos que animan á tan 
digna abogada de la virtud! Creeme: 
compadezco tus tiernos sentimientos 

j hucia el joven Alonso, porque mas 


Elo, Está bien. Merezco verme bumi. 
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Mada, porque me olvidé de mí misma, 
y defendiendo la inocencia tomé el to- 
no de la virtud. Merezco ser repren- 
dida, y por Pizarro. ¡Corred, cor- 
red involuntarias lágrimas de flaqueza, 
últimas que estos ojos verteran! De 
que modo puede amar una muger, yá 
lo sabes perfectamente Pizarro! aho- 
ra te resta esperimentar hasta donde 
es capaz de aborrecer. Sí, impávido! 
Tú, á quien ningun peligro humano 
ha atemorizado todavía! Tú , que en» 
frente de Panamá obligaste á hacer 
treguas contigo á los enfurecidos ele- 
mentos que interrumpiéron el silencio 
de aquella noche horrible en que se- 
guiste , cual si hubiera sido un bati- 
dor tuyo , los designios del rayo es- 
trepitoso , y trillando la convulsa tier- 
ra tremolaste tu pabellon en la boca 
del rojo volcan! Tú, que combatien- 
do en el imar, cuando tu valeroso ba- 
zel estaba reducido ya ñ astillas, te 
viéron montar en un fragmento humean- 
te de él, blandiendo el reluciente ace- 
ro sobre tu cabega, como si en aquel 
estremado conflicto, quisieras desafiar 
al universo! Prepárate, malvado imper- 
turbuble! á superar el último y mas 
horroroso apuro de tu vida! arrostra y 
sobrevive..... al furor de una mugex 
ultrajada, si puedes. [Vase.] 
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ACTO IV. 
ESCENA PRIMERA. 


a ÉÁ 


Un calabozo en las recas , cerca del 
campo espuñol. Alonso cargado de cade- 
nas. El centinela que se pasea junto á él. 


Mons. Por la última vez he visto las som- e 
bras del occeano esconder su luz. Por 
la última veo ahora el fluctuoso res- 
plandor de las estrellas que penetra la 
grieta de mi calabozo. Por la última, 
oh Sol! (y la hora se acerca) presen- 
ciaré tu nacimiento, observaré tus es- 
parcidos rayos , convirtiendo las páli- 
das nubes de la aurora en brillantes 
gotas de rocío..... En seguida moriré, 
¡el dia mismo de mi cumpleaños! No, 
Alonso. No cuentes el tiempo de tu 
existencia por el miserable número de 
horas y dias que has respirado : una 
vida virtuosa debe medirse con un com- 
pas mas noble; por acciones, y no 
por años ¡Léjos de quejarte debieras 
alabar 4 la Providencia, que en tan 
corto espacio te hizo el instrumento 

» de venturas grandes y transcendentales 
para los oprimidos. y tiranizados! Aun- 
que el hombre muera agoviado de la 


69 


decrepitud , solo espira prematuramen- 
te EL infeliz, cuya memoria no le 
recuerda el menor beneficio hecho a 
sus semejantes por su mano: y solo 
pueden decirse ancianos aquellos que 
han vivido en la virtud. [Entra un 
soldado , y enseña un pase al centinelas 
este se retira.] Qué te trae aquí? 
Sold, Tengo órden de presentaros estos 
manjares. 

Alons. Quién los envía? 

Sold. La señora Da. Elvira. 

ÁAlons. Dale las mas vivas gracias de mi 
parte, y tómalos tá, amigo mio, que 
que yo no los necesito. 

Sold. He servido á vuestras órdenes, D. 
, Alonso , y me perdonareis os mani- 
fieste cuanto os compadece mi cora- 
zon. [Vase.] 

/llons. Compadecer al infeliz en el cam- 
po de Pizarro, es un sentimiento que 
á la verdad necesita de perdon. [.Mi- 
rando hácia fuera.] Cesaré de obser- 
var la aurora para dirigirte, ¡oh Ser 
supremo! desde la lobreguez de mi 
calabozo , la última plegaria en favor 
de mi esposa y de mi hijo. Dígnate 
darles una vida inocente y tranquila, 
concédeles , Señor, una alma pura, 
tado lo demas es supérfluo. [Entrase 
en la caver:a. 

Centin. Quién vive? Responded pronto. 
Quién vive! 
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Rola. Un fraile que viéne 4 visitar al 
preso. [Entra Rola vestido de fraile] 

Rola. Decidme , amigo, ¿no €s este el 
calabozo de Alonso , el prisionero eg- 
pañol? 

Centin El mismo. 

Rola. Precisa que yo le hable. 

Centín. Precisa que no le hableis. 

Rola. Es mi amigo. 

Centin. Aunque fuera vuestro hermano. 

Rola Qué destino le espera? 

Centin. El patíbulo , al amanecer. 

Rola, Gracias al cielo, que llego a tiempo? 

Centin. St..... para presenciar su muerte. 

Rola. Soldado, es forzoso que yo le hable, 

Centin. Atras! atras! Es imposible. 

Rola. Te lo suplico , aunque sea por un 
momento. 

Centín. En vano os cansais. Las órdenes 
que tengo soh muy rigorosas. 

Rola. Pues yo he visto ahora mismo sa- 
lir de aquí uno. 

Centin. Ese trajo un pase qué todos es- 
tamos acostambrados á obedecer. 

Rola. Mira esta bolsa de oro maciso, 'ni- 
ra estas piedras preciosas. Sobran pa- 
ra proporcionarte en tu pais, con to- 
dos los tuyos, una riqueza que ja- 
mas hubieras imaginado : tómalo : to- 
do es tuyo , con tal que me permitas 
ver un minuto á Alonso. 

Centin. Quitaos de mi presencia! Quereis 
sobornarme? A mí! A un castellano 


Yi 
viejo! Yo sé cumplir con hi obligación. 

Rola. Soldado , tienes esposa? 

Centin. Sí. 

Rola. Tienes hijos? 

Centin. Cuatro: y honrados y amables 
chicos. 

Rola. Dónde los dejaste? 

Centin. En mi pais, en la misma caba- 
ña en que yo nací 

Rola. Los amas? 

Centirt. Si los amo! Dios que conoce mi 
corazon lo sabe. 

Rola. Figúrate que estnvieráas condenado 
á muerte en esta tierra estraña, ¿cuál 
seria tu última súplica? 

Centin. Que algun camarada lMevase mi 
última bendicion ¿4 mi muger y mis 
hijos. 

Rola. Ah! Peró si ése camarada estuvié. 
rá á las puertás de la prision, y allí le 
digesen : tu compañero espira maña- 
na al romper el dia, y con todo no 
tendrás el gusto de verle ni un mo- 
mento , ni llevarás tampoco sus últi- 
mos votos a sus pobres hijos y des- 
consolada esposa, ¿qué juicio harias del 
inhumano que le arrojase ast de la 
puerta? 

Centin. Entrad. [Se retira.) 

Rola. Oh santa naturaleza! Jamas tecla- 
mas en vano! No hay eti la tierra 
criatura aguña con vida, sea huma- 
na O salvage , habitadora de los bos- 
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ques 6 del aire vagaroso, en cuyo ce» 
razon paternal no hayas puesto tú una: 
fibra, que con su impulso la sujete 
á los clamores de su prole, y ácu- 
ya voz mo vuelva docil bácia tí. Has- 
ta el ensangrentado buitre, que con 
ferreas alas rompe el aire en medio de 
la borasca, la siente en su corazon 
con la misma blandara que el cisue; 
y la arrulladora tortolilla no es mas 
apacible cuande posa sobre su descu- 
bierto nido. Mas el centinela esta fue- 
ra yá. Alonso, Alonso , amigo mi0. 
Ah! con qué sosiego duerme! Alonso! 
levántate! 

Alons. C:mo! Se ha pasado yá la hora? 
Pues bien: [saliendo de la gruta.] es- 
toy pronto, 

Rola. Conóceme , Alonso! | 

AMlons [Surprendido ] Qué voz es esta? 

Rola. La de Rola. 

Alons. Rola! Amigo mio! [Abrazándole.] 
Cielos! Cómo has podido pasar la guar- 
dia? Acoso ese hubito..... 

Rola. La guardia me hizo camino: no 
perdamos un momento: recorriendo el 
campo de batalla hurte este disfraz al 
cadáver de un fraile: con él he lo- 
grado entrar en tu calabozo ; póntele, 

huye, 

Alons. Y Rola? 

Rola. Quedará aquí en tu lugar. 

Alons, Y morira por mí? No! Antes des= 


trocea mi cuerpo torturas eternas, 

Rola. Yo no moriré, Alonso! Tu vida 
es la que quiere Pizarro, no la mia; 
ademas de que tu brazo me liberta- 
rá pronto de la prision , y cuando no 
sucediere así, yo puedo compararme 
á un platano aislado en medio de un 
arenoso desierto. Nada vive ni respira 
bajo mi proteccion , y tá eres espo- 
so y padre : la existencia de una Con- 
sorte amable y de un desamparado ni- 
no dependen de la tuya. Vete, ve- 
te, Alonso! Vete y preserva..... nO 
tu vida, simo la de Cora y la de tu 
hijo. 

ÁAlons. No insistas en tu porfia, amigo 
mio; estoy preparado á morir en paz. 

Rola. A morir en paz! Condenando á la 
desesperacion , la muerte y la infeli- 
cidad á aquella para quien juraste vivir? 
Sabe , pues, que el estado en que la 
degé no presta otra esperanza que tu 
pronta vuelta. 

Alons. Oh Dios! 

Rola. Si estás todavía indeciso óyeme, 
Alonso. Creo que jamas has visto 
a Kola faltor 4 su palabra; pues ju- 

ro por el amor que mi corazon pro- 

fesa á la verdad, que si una mal en- 
tendida altivez te hace negar á tu 
amigo el placer de preservar la vida 
de Cora en la tuya, todo el poder 
que rige la voluntad del hombre no 
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me separara de aquí, para que tén- 
gas el desesperado triunfo de ver á 
Rola perecer á tu lado, con la segu- 
ridad de que Cora y tu hijo acabá- 
- TON para siempre. 

Áálons. Ob Rola... Me transportas!.... 

Rola. Dilátalo un momento mas, y todo 
está perdido. La aurora se acerca: no 
temas por mí; yo desarmaré a Pi- 
Zorro con voces de sumisión y rendi- 
miento: ganaré tiempo , no lo dudes, 
para que atravesando tá la secretasen- 4 
da al frente de un cuerpo escogido, 
estés de vuelta al anochecer, liber- 
tes á tu amigo , y me restituyas á mi 
patria en triunfo; pero animate , que- 
rido Alonso! En este mismo momento 
me parece que oigo á Cora que coñ 
voz enagenada te llama. Pronto! Pronto! 

lors. Rola, yo creo que tu amistad me 
separa del honor y la razon. 

Rola. Alguna vez ha propuesto Rola la 
infamia á su amigo? 

Alons. Oh preservador mio! [Abrazándole] 

Rola. Tus ardientes lágrimas bañan mis 
megillas. Huye, yá estoy recompen- 
sado. [Le pone á Alonso el hábito de 
Ffrale.] Asi, ocúltate el rostro, y pa- 
ra que el ruido no te descubra, su- 
jeta bien tus cadenas : ahora Dios te 
ayude. 

Álons. Esta noche nos verémos: entón- 
ces , asi el cielo me favorezca! ven- 
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go 4 salvarte, Ó 4 espirar contigo. 
Rola. [Solo.] Ha pasado el vastrilio! Yá 
está seguro, y pronto abrazará otra 
vez á su esposa y á su hijo. Cono- 
cerás ahora que me injuriaste, Cora? 
Por primera vez de mi vida he enga- 
nado $ un hombre: perdóname , Dios 
de verdad, si he hecho mal. Alonso 
cree que nos volverémos á ver. Sí, 
alli! [Levantando las mános al cielo.) 
nos yerémos otra vez. Allí! Y para 
0 disfrutar en paz los goces de un amof 
Y y amistad eternos, que en la tierra 
son tan precarios y acerbos. Voy á 
retirarme, no sea que el centinela vuel- 
va ántes que Alonso haya pasado las 
líneas. [Entrase en la gruta.] 


ENTÉA ELVIRA. 

Elv. No, ni las brutales sátiras de Pi- 
zarro , ni la viva admiracion con que 
miro á este noble jóven, inspirarán en 
mi despedazado pecho el menor senti- 
mievto que el honof mo apruebe. Si 
rehusa ser el instrumento de la ven- 
ganza que mi corazon ha jurado al ti- 
rano , cuya muerte és lo único que 
puede salvar este pais, tendré por lo 
menos el placer de restituirle ¿ los 
brazos de Cora, á su querido hijo, y 
al indefenso pueblo que rige su virtud, 
y que protege su valor. Alonso, sal! 
[Entra Rola. ] 
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Elo, Quién eres? Dónde está Alonso? 

Rola. Huyó. 

Elo. Huyó? 

Rola. Si, y es preciso que no se le per- 
siga : perdonadme mi aspereza, [to- 
mándcle la mano.] pero cada momen- 
to es precioso para él. 

Elo De qué te vaidrá asirme la mano, 
si llamo la guardia? 

Rola. Aun usi le doy tiempo. 

Eto. Y sí de este modo me deshago de 

. t1? [Enseñando un puñal.] 

Rola. Sepultadle en mi corazon : mi ma- 
no aun en las convulsiones de la muer- 
te os detendrá todavía. 

Elo. Suélteme: te ofrezco que no lla- 
mare, ni haré que se le persiga. 
Rola. Quiero creeros : la penetrante lm- 
trepidez de esos ojos me asegura que 

vuestra alma es noble. 

Elo. Cómo te lamas? Dilo sin recelo: el 
centinela por mi órden se ha retirado 
al rastrillo. 

Rola. Mi nombre es Rola. 

Elo. El caudillo peruano? 

Rola. Ayer lo era; hoy soy el prisio- 
nero de los españoles. 

Elo. Y tu amistad á Alonso te ha indu- 
cido Áá semejante empresa? 

Rola. Alonso es mi amigo , estoy pron- 
to Á morir por él: con todo, la cau- 
sa es mas poderosa aun que la amistad. 

Elo. Solo una pasion conozco capaz 
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de una temeridad tan generosa, 

Rola. Y es?.... 

Elv. El amor. 

Rola. Es cierto. 

Elv. Bizarro, ingenuo Rola! sabe que 
que mi venida aquí ha tenido el mismo 
obgeto..... salvar 4 tu amigo. 

Rola, Qué oigo! Existe una muger tan 
uoble y virtuosa, y no es Cora? 

Elo. ¿Tan baja opinion tiene Rola del 
corazon de las mugeres?” 

Rola. No , pero sé que nos escedeis en 
bondad y depravacion. 

Elv. Si yo te salvara, Rola, de la ven- 
ganza del tirano, te restituyese Á 
tu pais, y le diese la paz, ¿no me- 
receria Elviva que la numerases entre 
las buenas? 

Rola. Para juzgar de la obra es menes- 
ter que conozca los medios. 

Elv. Toma esta daga. 

Rola. En quién la he de emplear? 

Elv. Te conduciré á la tienda en que 
duerme el feroz Pizarro, ese azote 
de la inocencia , el terror de tus pal- 
sanos : la furia devastadora de tu afli- 
gida patria. 

Rola. Os ha hecho alguna injuria? 

Elo. La mas atroz con que el ponzoño- 
so veneno del desprecio y el ultrage 
pueden herir el corazon humano. 

Rola. ¡Y quereis que yo lo asesine dur= 
muéndo? 
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Elo, No intentaba él asesinar 4 Alonso 
cargado de grillos? El hombre dormi- 
do y el encadenado son iguales, Oye- 
me Rola; examinando mi corazon veo 
[así triunfe mi arriesgada empresa] que 
no es una venganza particular la que 
me anima; al contrario, estoy persua- 
dida de que mi terrible intento debe 
su mayor impulso 4 la voz sagrada de 
la humavidad y la justicia. 

Rola. El Dios de jusucia no santifica el 
crimen, aunque se le quiera pintar co- 
mo un paso hácia el bien: ni las gran- 
des acciones necesitan de medios in- 
dignos. 

Elv. Peruanol Una vez que eres tan in- 
sensible á “los agravios de tu pais, mi 
misma mano , por mas que el almalo 
repugne , descargará el golpe. 

Rola. Si lo verificais , vuestro estermi- 
nio es cierto, y pereceis por el Perú 
sin salvarlo. Dadme la daga. 

Elv. Sigueme , pues ; pero antes , por 
dura que sea la necesidad , es pre- 
ciso que inmoles al centinela. 

Rola. Al soldado que la hace actualmente? 

Elv. Si, á ese, porque si te ve dará 
el alarma. 

Rola. Conque es fuerza que al pasar la 
asesine? Tomad vuestra dagá. 

Elv. Rola! 

Rola. Oidme. Ese soldado es un hombre, 
y no todos los que tienen forma hu- 
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mana lo som. El desatendió mis ¡in- 
sinuaciones , y despreció mi oro, ne» 
gándose á darme entrada, hasta que 
su misma humanidad le soborno. La 
salvacion de mi patria no me haria 
injuriarle. 

Elv. Entónces es preciso que á todo ries- 
go nos le llevemos. 

Rola. Entendámonos bien en este parti. 
cular , porque sea de nuestra empre» 
sa lo que fuere, no ofenderé un so- 
lo cabello suyo , ni aun por salvar las 
venas de mi corazon de un fuego con- 
sumidor. [Vanse. | 


ESCENA SEGUNDA. 

El interior del pabellon.—Pizarro des- 

cansando medio dormido. 

Piz. [Entre-sueños ] No hay piedad pa- 
ra ti, traidor! Asestadle al corazon! 
Quitaos del medio : dejadme que le vea 
desangrarse. ¡Oh, qué placer!.... Ha- 
cedle repetir ese gemido! [Entran Ro= 
la y Etvira.] 

Elo. Ahi le tienes! No pierdas un mo- 
mento. . 

Rola. Alejaos ahora. Escena tan sangrien. 
ta mo debe presenciarla una muger. 

Elv. Acuerdate que un momento de tar- 
danza puede..... 

Rol. Partid, señora. Retiraos Á vuestra 

tienda, y no volvais aquí: yo os bus» 

caré ; ignórese que sois cómplice. en 
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este hecho: yo os lo ruego. *” 

Elo Haré retirar al centinela, que es. 
pera. [Vase.] 

Rola. En mi poder tengo yá al execra- 
bie destructor de mi pais; pero des- 
cansa tranquilamente, Oh Dios! Pue- 
de dormir este hombre? 

Piz. [Soñando.] Horrendas furias! No des- 
pedaceis mi pecho así. : 

Rola. No : me habia engañado: jamas co- 
nocerá el dulce balsamo del reposo. 
Mirad este cuadro , necios ambiciosos! 
¡Vosotros , a cuyo inhumano orgullo 
parece nada el sacrificio de naciones 
enteras! mirad el descanso del crimi- 
nal! Con un solo golpe pudiera..... No, 

. mi Corazon y mi mano rehusan des- 
cargarlo. Rola no puede ser asesino! 
Mas es forzoso salvar á Elvira! [Se 
acerca á la cama.] Pizarro, despierta! 

Piz. E des del lecho.] Quién? Guardia! 

Rola. Calla! Otra palabra que profieras 

sella tu muerte : en vano invocas au- 

=xilio! Este brazo será mus veloz que 
tu guardia. 

Piz. Quién eres? qué solicitas? 

Rola, Soy tu enemigo! Rola , el perua- 
no. Si deseara tu muerte, pudiera ha- 
bértela dado miéntras dormias. 

Piz. tiabla, que otra cosa pretendes? 

Kola. Ahora que estás á mi arbitrio, es= 
has cr : ¿te ha ofendido jamas algun 
peruano , o ha ofendido á algunosde 
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tu nacion? ¿Ha encontrado jamas pie. 
dad en tú 0 en los tuyos ei mfeliz pai- 
sano mio que ha caido en vuestro po- 
der? Ahora vas a esperimentar, y con 
un sentimiento vergonzoso, si tu co- 
razon es susceptible de él, la venzan- 
Za de un peruano. Mirala! [Le arroja 
el puñal á los pies] 

Piz. Es esto creible! [Retrocede confun- 
dido. ] 

Rola. Debe esto sorprender á Pizarro? 
Yo creia que el perdon de las in- 
jurias era el primer precepto cris- 
tiano : por lo ménos yá ves que es 
una práctica peruana. 

Piz, Rola, no puedo negar que me has 
admirado y vencido. [Da algunos pa- 
sos desatentados.] 


ENTRA ELVIRA. 

Elv. Ha muerto yu? [Viendo á Pizarro.] 
Mas qué miro! Vive todavía? Soy per» 
dida, y por vosotros, desventurados 
peruanos! No hay que esperar piedad, 
Oh Rola! Es traicion, 0 cobardia? 

Piz. Qué significa esto? 

Rola. Apartaos. [Vo sabe lo que habla.] 
Dejadme [á Elvira] con Pizarro. 
Elv. Cómo! Piensas Rola, que me re 
tracte , Ó que vilmente niegue que ful 
yo quien te puso en la mano el pu- 
fial que debia romper el corazon de 
ese tirano? No. El be pesar de mj 
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«alma es: haberlo confiado ¿ tu debihi- 
dad, en vez de sumergírselo yo mis- 
ma! Pronto conocerás que la piedad 
con ese monstruo es escesiva cruel- 
dad con tus paisanos. 

Piz. Guarcia! Pronto, prended á esa fre- 
nética.. 

Elo. Sí, la guardia! Yo tambien la in- 
voco, y sé que muy pronto ha de sa- 
carme al suplicio! Pero no creas Pi- 
zarro, que el furor de tus centeillan-- 
tes ójos me intimidara mi un momen- 
to: tempoco pienses que me ha im- 
pelido á esto el rencor de muger ofen- 
dida, 6 el pesar de un corazon IA- 
juriado. No! Si no hubiera tenido otros 
motivos , el mal éxito de mi empresa 
me haria sucumbir á la vergiienza y 
el remordimiento : mas es tan grande 
la causa que me animó, que sorpren= 
dida y próxmma á mi esterminio , co-' 
-Mo estoy, pereceré gloriandome de mi 
arrojo:, y en el último aliento de mi 
Vida pronunciaré la orgullosa confesión 
de un proyecto , que era rescatar mi- 
llones de inocentes de la sanguinaria 
tiranía de uno , libertando de tí al ¡n= 
sultado mundo. | 

Rola. Si el modo: hubiera sido tan noble : 
como la obra, Rola no se hubiera ne- 
gado a ella. [Entra la guardia.] 

Piz. Prended á esa furia, que intenta- 
¿ba dar muerte á vuestio gele. -' 
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Elv. No me toqueis si amais la vida: 
soy prisionera vuestra, y 0s seguiré. 
Pero úyeme tú orgulloso caudillo; acep- 
ta, Rola, mi perdon , y cree que 
aun cuando hubiera sido víctima de 
la nobleza de tu alma, te admiraria 
por ella: yo misma fuí quien proyo- 
qué mi destino en el momento mismo 
en que tá querias salvarme. Oh Ro- 
la! Qué tu desprecio no me siga al 
sepulcro! ¡Si supieras las seductoras ar- 
tes con que este hipócrita empezó Á 
minar la virtud de un corazon puro! 
¡De qué modo profanando hasta el san- 
tuario donde me hallaba, empleó la 
corrupcion y- el fraude para perver- 
tir las personas á quienes estaba con- 
finda, hasta que estraviando mi fanta- 
sia me precipitó paso por paso en 
el abismo del crimen!.. 

Piz Obedeced!. Arrancadla de aquí. 

Elo. Ya acabé. Pero si supieras mi his» 
toria Rola, me compadecerias. 

Rola. Os compadezco con toda mi alma, 

Elvira! 

Piz Villanos! Arrastradla. al calabozo: 

» preparad- al instante la. tortura! 

Elv Soldados, concededme un: solo mo- 

+ mento. mas para aplaudir á vuestro 
general: para publicar al mundo asom- 

- brado, que por una vez siquiera ha 
dado Pizarro una sentencia justa. Sí, 
despedázame con. logs tormentos mas 


84 

crueles que jamas hayan agonizado €l 

cuerpo humano! Lo merezco. Orde- 

na á los ministros predilectos de tu 

ferocidad , que retuerzan los nervios 

| de estos brazos que tantas veces te 

| han acariciado y... aun defendido! Mán- 

D dales destilar derretido metal en los 
desangrados huecos de estos ojos que 
tan frecuentemente, oh Dios!.... han 
buscado llenos de amor y de respeto 
tus miradas : condáceme luego mani- 
atada 6 la rueda horrible : sacia allí 4 
tus salvages ojos en los convulsivos 
deliquivs del deshonrado pecho en que 
te reclinabas ántes! Todo lo sufriré, 
porque todo lo merezco ; pero cuan- 
do les mandes que me den Ja muer- 
te destrozandome , creyendo que tus 
inbumanos oidos se regocijarán por 
último con mi llanto, no despediré un 
grito ni un gemido, para que la cons- 
tancia de mi cuerpo mofe tu vengan- 
Za. así como mi alma desprecia tu 
«poder. 

Pre [Procurando disimular su agitacion.) 
¿Has oido 4 esa miserable, cuyas ma- 

nos se disponian «hora mismo á bañar- | 
se en mi sangre? , 

Rola La he oido. Y si las imputaciones 
que te hace son falsas, debes vindi- 
carte : si no, jamas podrá toda tu bar- 
barie causarle las mortales ansias que 
tu conciencia debe hacerle padecer. 
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Elo, Adios, sencillos habitantes del Perú? 
Adios , Rola! Adios tá, maldito del 
cielo! [A Pizarro.] Porque la pemten- 
cia y el remordimiento sé muy bien 
que jamas tocarán tu corazon. Nos ye- 
rémos otra vez. Sí, llénete de hor- 
ror aquí, la seguridad de que nos vol. 
verémos á ver despues! Y cuando tu 
último aliento se aproxime, atiende 
el clamor terrible, cuya vibracion ater- 
rará tu desesperada alma. ¡Entónces 
tronarán en tus oidos las maldiciones 
del santo monasterio á cuyo auspicio 
me robaste! ¡entónces te atormentarán 
los últimos gritos que lanzó el des- 
pedazado corazon de mi madre al es- 
pirar, invocando la justicia divina con- 
tra el seductor de su hija! ¡Entónces 
te estremecerán los gemidos, ahoga- 
dos en sangre, de mi asesinado her- 
mano [asesinado por tí, monstruo hor- 
rendo!], solo porque intentó vindicar 
mi empañado honor! Yo los oigo en 
este momento. Ah! su recuerdo me 
transporta! En tu postrera hora ellos 
han de desgarrar tu corazon. 

Piz. Si os deteneis mas, vuestras vidas....3 
Elv. Yá acabé; y la última fragilidad de 
mi corazon pasó tambien. Marcho Á 
esperar mi destino con un espíritu im- 
pávido y una firmeza imperturbable, 
Que no haya vivido con nobleza, ha 
sido OBRA DE PIZARRO. Morir maguá- 
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nimementé lo será mia. [Vase con Ya 
guardia.) 

Piz. No quisiera Rola, que un guer- 
rero tan valiente y esclarecido co- 
mo tú diese crédito á las viles inven- 
ciones de esa muger frenética. La cau- 
sa de ese furor no es otra que una 
Pasion impura por Alonso, ese júvem 
rebelde, a quien tengo «prisionero. 

Rola. No lo es ya. Yo vine 4 liber- 
tarle , á corromper tus guardias : 
lo he conseguido : y soy prisionero 
tuyo. 

Piz. Huyó Alonso! ¡Conque jamas se sa- 
ciará la venganza porque mas suspira 
mi corozon? 

Rola. Destierra de tí esas pasiones, st 
quieres vivir tranquilo. 

Piz. Puedo contrarrestar á cuantos ene- 
migos osen hacerme frente. pero.no 
sé resistir á mi temperamento! 

Rol. Pues no pretendas, Pizarro , ser 
tenido por un héroe. El triunfo de 
nosotros mismos es el ánico que no de- 
bemos á la suerte. En la guerra pue- 
de arrebatarte la fortuna un laurel que 
la casualidad colocara gtro dia en tu 
frente ; pero en una lucha contigo no 
necesitas mas que firmeza para que 
venza el impulso virtuoso 

Piz Peruano! no te quejaris de mi in- 
gratitud ó poca generosidad. Vuelvete 
á los tuyos: estas libre. y 
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Rola. No haces mas que cumplir con log 
deberes del honor y de la justicia. 

Piz. No puedo dejar de admirarte, Rola! 
Ojalá fuésemos amigos. 

Rola. Adios. Compadece y perdona á 
Elvira. Haste amigo de la virtud, y 
lo serás mio. 

Piz. Ambicion! dime ; tras qué fantasma 
he corrido, que deleite me has pro- 
porcionado? Mi fama es el blanco de 
la envidia: mi amor el ludibrio de la 
traicion : mi gloria está eclipsada por 
un jóven discípulo mio : mi vengan- 
za se ve frustrada y reprendida por 
el honor de un enemigo salvage, cu- 
ya dignidad de alima me ha confundi- 
do y avasallado. ¡Ah, si pudiese prin- 
cipiar de nueyo mi carrera!.... mas no 
es posible .... Ojalá pudiera eludir mis 
propias reflexiones! No, no puede ser. 
El pensamiento y la memoria hacen 
mi infierno. 


ACTO V. 
ESCENA PRIMERA. 


—h— 


Un espeso bosque: al fondo una caba- 
ña casi cubierta de ramas de árboles: tem- 
pestad horrorosa , cuyo pavor aumentan 
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los rayos y relámpagos. Cora dparece cri. 
dando á su niño que ha ocultado en una 
cuma de hojas y muzgo: en su semblante 
se ven el espanto y la enagenacion, 


Cora. Oh naturaleza! tú no tienes el es- 
fuerzo del amor. Mi ansioso espiritu 
no está cansado aun de su senda , mi 
cuerpo fatigado y aterescido es el que 
sucumbe : ¿puedo yo negar á tu des- 
canso , chico mio , ese pobre lecho 
en que reposes cuando tu amable pe- 
so me rinde? ¡Oh hijo mio! á estar se- 
gura de que tu padre po respira mas, 
con que prontitud me tenderia Á tu 
dulce lado, para dermir eternamente. 
[Truenos y relámpagos.] No te suplico, 
inhumana tormenta! que disminuyas ta 
furor por conmiseracion á las mise- 
rias de Cora infeliz ; ni miéntras tus 
Fayos respeten su sueño, interrum- 
piré 4 mi dormido querubin, aunque 
el cielo sabe que deseo oir la voz de 
la vida”, y sentir to animacion, y que 
todo lo sufriré en tanto que el resto 
de mi razon no me abandone. 


CANCION. ” 

No te apiades de má, tormenta horrible; 
Tu furia al raso impávida provoco: 
Desnudo el pecho al penetrante fuego 
Presentaré ; condáceme tan solo 
Al sepulcro de Alonso! A tu vislumbre. 
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Sobre el cadiver pilido, sus labios 
Ya frios besaré , muriendo en ellos. 

Tá , mi mño , volverás 
A la vida y al placer, 

Pero tu padre jamas!... 

La luz tus ojos risueños 
Contemplarán sin pensar, 

Que para siempre los suyos 
Ofusca noche eternal. 

De verde muzgo en aquel lecho posa 
Mi niño: ay! mas seguro , separado 
De estos helados brazos. Corderillo! 

El duerme sin temor de la borrasca; 
Con mas dulzura duerme que en mi seno. 
Hijo! Si reposar quieres tranquilo, 

No hagas tu cuna en el regazo mio. 
Pú, mi niño €c. [Rayos y truenos.] 
€ora. Todavía, todavia implacables , fie- 
ros elementos! Pero tú duermes á pe- 
sar de ellos, mi amable querubin! Oh 
muerte! Cuúndo concederás á la ma- 
dre de este niño un reposo igual? Se- 
guramente , yo puedo defenderte me- 
jor de la tormenta; mi velo puede..... 

[Miéntras lo envuelve en su manto cu- 

briéndolo con el velo, se oye la voz 

de Alonso á una gran distancia ] 
Alons. Cora! 
Cora. Eh! [Levantándose.] 
ÁAlons. [Otra vez ] Cora! 
Cora. Oh corazon mio! Cielos piadosos, 
no me engañeis! ¿No es la voz de 
Alonso la que he oido? 
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Alons. [De mas cerca.] Cora! 

Cora. El es! Alonso es! 

Alons. [Alejándose ] Cora! Querida mia! 
[Sale corriendo.—Entran dos soldados 
españoles. | 

Sold. 1.2 Te digo que estamos cerca de 
nuestro campo ; la voz que hemos oi- 
do es la contra-seña. 

Sold. 2.2 Así es : y el haber descubier- 
to en nuestra fuga del enemigo la sen- 
da secreta de la roca, es un buen 
presagio : Pizarro nos premiará, 

Sold. 1.2 Por aquí: el sol aunque nu- 
blada , nos queda á Ja izquierda. [Ve 
el niño ] ¿Pero qué es esto? A fe de 
soldado que es un niño. 

Sold. 2.2 Precioso chico. Obra de cari- 
dad seria separar este parvulillo de 
su idólatra madre. 

Sold. 2.2 Cierto que sí: yo tengo uno 
tambien en casa, que enredará con el; 
pero advierte, camarada, en su ves- 
tido : esta mo es una chuchería co- 
mun : vamonos. [Toman el miño y se 
van.—Entra Cora con Alonso ] 

Cora [hablando desde fuera.] Hacia aquí, 
querido Alonso. Ya dí con el camino; 
allí..... allí debajo de aquel arbol. 
No era posible que el instinto del co- 
razon maternal equivocase el sitio! Quie- 
res verlo dormido , ó te lo traeré des- 
pierto, para que la sonrisa de sus her- 
mosos ojos azules felicite tu llegada: 
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sí, si; espérate aquí.—Voy á arre- 
batarlo á su placido sueño, para que 
le veas tan rosado como la perfuma- 
da aurora. [Corre al lugar, y no ha- 
lando mas que el velo y el manto, que 
arranca del suelo, arroja un grito, 
y permanece estática , poserda de un 
dolor silencioso 

Alons [Corriendo hácia ella.] Cora! 1do- 
lo de mi corazon! 

Cora. Le hemos perdido!.... 

Alons. Eterno Dios! 

Cora. Le perdimos!. .. Hijo mio! hijo mio! 

Alons. Dónde le dejaste? 

Cora. [Golpeándose contra el suelo ] Aquí! 

Alons. Sosiégute querida Cora; tal vez 
despertándose habra gateado á alguna 
pequeña distancia; pronto le hallaré- 
mos si estás cierta de que este es el 
parage en que le dejaste. 

Cora. ¿No son estas manos las que le 
prepararon la cama y lo abrigaron? 
¡No es este el velo que le cubria? 

4Alons. Allí se divisa una cabaña escon- 
dida. 

Cora. Ah! sí, sí! seguramente la habita 
el barbaro que me ha robado mi ni- 
ño. [Da golpes á la puerta eselamin» 
do] Vuélveme mi hijo; restitúyemelo! 
[Las-Casas sale de la cabaña.] 

Las-C. Quién viene á interrumpir mi 
miserable reposo? 

Cora. Vuélveme 4 mi hijo! [Se preczpi- 
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ta en la choza gritando.] Fernando! 

Alons. Poder supremo! Es engaño de mis 
ojos? Las-Casas! 

Las-C. Mi jóven y querido amigo!.... 

ÁAlons Mi respetable maestro! [Abrazán- 
dose.] 

Cora. [Vuelve á salir, y dice] ¡Y tú 
abrazas 4 ese hombre ántes que me 
vuelva mi niño? 

Álons. Ay , amigo mio! en qué momen- 
to tan triste nos volvemos á ver! 
Cora. Sin embargo , en sus miradas se 
ve pintada la dulzura y la humanidad. 
Buen anciano, compadécete de una ma- 
dre sin ventura, y sere tu esclava 
miéntras viva. Pero no digas, por Dios, 
que no le tienes; no digas que no le 
has visto. [Se interna corriendo por el 

bosque.] 

Las-C. Qué significa esto? 

Alons. Es mi esposa. Yo, libertado hoy 
mismo de los calabozos españoles, su- 
pe que habia huido al bosque, y me 
dirigí aquí. Ella oyó mi voz, y dejé al 
niño por correr 4 mí. [Cora entra de 
nuevo.] 

Las-C. Cómo! Dejó á su hijo? 

Cora. Oh! Dices bien, dices bien! Yo 
he sido una madre desnaturalizada; de- 
jé á mi niño; abandoné mi inocente... 
pero yo correré á los confines del mun- 
do hasta que le halle. (Vase corriendo.) 

Alons. Perdonad, Luas-Casas ;- pero DO - 
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puedo perderla de vista, porque esta 

noche intento rescatar al valeroso Rola, 
Las-€. No te abandonaré, Alonso ; di- 

rígela á la izquierda, que es donde 
queda vuestro campo: no te detengan 
mis cansados pasos; yá te sigo, amigo 
mio. 

ESCENA SEGUNDA. 

La avanzada del campo español.—La 
espalda del terreno presenta una perspec- 
tiva agreste y roqueña , con un torrente 
despeñándose en el precipicio, sobre el 
cual forma un puente un árbol cardo. 


Almagro. [Desde fuera.] Conducidle ; es 
preciso que su narracion sea falsa. 
[Entrase.—Entra Rola cargado de ca- 
denas , escoltado por un piquete. | 

Rola. Falsa! Rola capaz de una menti- 
ra! Ojalá te viera en el desierto, aun- 
que fuera rodeado de los tuyos, y yo 
sin mas que mi espada y mi brazo desen- 
cadenado, para castigar tu insulto. 

Álm. Puede creerse que Rola, el famo- 
so héroe peruano, haya sido sorpren- 
dido ocultandose de nuestras líneas co- 
mo un espia? 

Rola. Ocultándose! 

Aim. Responded al general; aquí llega. 

[Entra Pizarro acompañado de sus ofi- 
ciales 

Piz, Qué veo! Rola! 

Fiol. Oh! Y con sorpresa tuya, sin duda. 
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4 Piz. Rola maniatado! 
Ñ Rola. Tan fuertemente, que puedes lle- 


garte sin temor. 

Álm. Los centinelas le sorprendieron pa- 
sando las avarizadas. 

4 Piz. Soltadio al instante. Creed, Rola, 

e que me es sensible este ultrage. 

Rola. Ese sentimiento te hace honor. 

Piz. Tampoco puedo sufrir ver desarma- 
do á un guerrero de la reputacion 
de Rola: aceptad: esta espada [dúndo- 
sela] aunque ha sido de vuestro ene- 0 
migo. Los españoles saben la corte- 
sía que se debe al valor. 

Relá. Y los peruanos olvidar las ofensas.- 

Piz. No cesarán Rola y Pizarro de ser 
enemigos? 

Rola. Sí, cuunido los mares nos dividan! 
Puedo irme ya? 

Piz. Libremente. 

Rola. No se me interceptará mas? 

Piz. No': dese la órden de que nadie 
estorbe a Rola sú marcha. [Entran Dá- 
vila y los dos soldados con el niño] 

Dáv. Aquí están dos soldados hechos 
prisioneros ayer, que han escapado de 
la fortaleza peruana por la senda se- 
creta que tanto tiempo hace deseába- 
mos descubrir. 

Piz. Calla, imprudente! No vea?.... [Se- 
nalándo á Rola.] j 

Dáv. En el camino halláron un niño pe- 
FUAnO, QUe pareces... 
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Piz. Qué me importa á: mí ese mueble? 

- Decidles que le arrogen al mar. : 

Rola. Cielos divinos! El hijo de Alonso. 
Dadwmele. 

Piz. Qué oigo! El hijo de Alonso! Seas 
bienvenido , precioso rehen. Alouso 
es otra vez prisionero mio! 

Rola. Seguramente no es tu intencion ar- 
rancar este niño á su madre? 

Piz. No? Pues qué piensas que cuando 
vea á Alonso en el ardor victorioso del 
combate , no helaré su corazon recor- 
dándole que una palabra de mis labios 
decreta la muerte de este niño? 

Rola. No te entiendo..:.. 

Piz. Hace mucho tiempo que Alonso me 
es deudor de un odio implacable! y. 
esta prenda conducirá mucho á que 
chancelemos la cuenta. 

Rola. Bárbaro! Eres racional? Serás ca- 
paz de dañar á ese inocente? Con qué 
amabilidad se sonrie ahora mismo con- 
tigo. 

Piz. Dime, se parece á Cora? 

Hola. Pizarro! me tienes el corazon ar- 
diendo : no creas, si ofendes á ese ni- 
ño, que: si sangre se seque para siem-=. 
pre en la inferaz arena: no! fiel á la 
vehemente esperanza que inflama abo- 
ra mi indignado corazon , ella se ele- 
vará al Dios de la naturaleza implo- 
rando á gritos venganza elerna contra 
au malvado destructor. 
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Piz Déjame á mi ese cuidado! 

Rola. [Arrodillándose.] Mirame a tus piesg 
á mi, á Rola. A mí, el protector de 
tu vida! A mí, que jamas me he pros- 
ternado todavía ante criatura nacida! 
Penetrado de humillacion y angustia, 
imploro tu bondad de rodillas; la im- 
petro para ese niño: perdónalo , y 
yo te serviré hasta que espire. 

Piz. Rela, Tru puedes retirarte cuando 
quieras ; ESTE NIÑO queda conmigo. 
Rola. Pues esta espada fué dádiva del 
cielo, no tuya! [Arrebata el niño y dice.] 
El que mueva un paso en seguimien- 
to mio queda en el sitio. [Vase con el 

niño ) 

Piz. Seguidle al momento; pero respe- 
tad su vida. (Sale Almagro cun un pt- 
quete.) Con que furor se defiende! Qué 
Aperrinen! Todos muerden la tierra; y 

* ahora..... (Entra Almagro.) 

Álm. Tres valientes soldados vuestros son 
yá victimas , por no desobedecer la ór- 

den de que se respetase la vida de 
ese frenético, y si lega á ganar la 

- espesura..... 

Piz. Suspended la órden; es preciso 
que le alcancen sus fasiles. Seguidlo 
sia perder tiempo: aun puede escapar- 
se: gritad á esos de á caballo ; los 
peruanos los descubren; ahora que 
tuerce hacia las rocas, "tiene la reti- 
rada cortada. (Vase Almagro. — Rola 
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cruza el puente de madera que está s0< 
bre la cotarata , seguido por la tropa* 
ésta le hace fuego : una bala le hiere, 
y Pizarro esclama.] Ahora! Pronto, 
pronto! asegurad al niño! [Rola arran- 
ca de la roca la piedra que sostiene el 
puente, y se retira por la espalda, lle- 
vándose el niño al hombro ] 

Alim. Por el infierno que se ha escapa- 
do ileso, y con el nino! 

Dáv. No, lleva la muerte en el cuerpo: 
creedme , yo vi el balazo que reci- 

_bió en el costado. 

Piz. Pero el niño se ha salvado! esca- 
pó el hijo de Alonso! Oh furias de una 
venganza burlada! 

Alm. Desechad la de palabras: á las obras: 
no olvideis que conocemos yá la secre- 

, ta senda que por entre la lobreguez de 
cabernas peñascosas guia en derechura á 
la fortaleza en que tienen custodiadag 
sus mugeres y tesoros. 

Piz. Escelente consejo , Almagro! Con 
la misma rapidez de ese pensamiento 
preparad al punto un cuerpo, mas bien 

¿ escogido que numeroso. Aguardad Al- 
magro! Sabe Valverde, que Elvira de= 
be morir hoy? 

Alm. Lo sabe....: yyuna súplica de ella..... 

Piz. Ninguna oigo. 

Aim, El favor es bien corto; se redu- 

, ce. a que le permitais usar el h-bi- 
to de novicia en que la primera vez 

7 
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da visteis , porque no quisiera lMévar 
al suplicio los ostentosos adornos que 

la recuerdan su ignominia. 

Piz. Haced lo que os ble mas de- 
cid a Valverde que ú núéstra vuelta 
su vida me responde, como ella no ha- 
ya espirado. [Vánse todos ] 

Gora. Oh! No huyais de mí, Ataliba! 
¿A quién, sino a su rey , puede con: 
fiar sus peñas esta madre imfeliz? Los 
dióses están sórdós 4 mis ruegos! ¿No 
pelea mi Alonsó pór vos? Y no li- 
diará mi dulce niño algunh dia én vues- 
trás batallas , si me lo resíituis? ' 

Alóns. Acongójado amor mio! ini afligida 
Cora! Conoce que no corisigues mas 
que lastimar el alma sensible de nuess 
tro sobetanó, sin aliviar la tuya: 

Cora. Es huestro sóbérano , y su poder 

“go basta pára volverme mi hijo? 

Átal. Cuando premio lá virtud y puedo 
aliviar 4 mis pueblos , siento en toda 

su estentiof la verdadera gloria de un 
Fey : pero cuando "los véo sufrir, sin 

que éu alivio dependa de mí, cóonóz- 
to y latientó lá impotencia de todo 
poder húmano. 


[Oyénse voces ] Rola! Rola! Rola! Entro 
Rola ensongrentado , cón el niño, pedir 
de soldados peruanbs. 

Rolá. Tu hijo! [Se ló pone ú Cora en 

- los brazos y cáe.] 
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Cora. Oh Pios! Está manchado de sangre? 
Rola, Mia es, Cora! 
Alons. Rola, tá mueres! 
Rola. Por tí y, Cora. [Espira.] 


ENTRA ORANO. 

Qra, La traicion ha descubierto el asilo 
que teniamos en las rocas. El ene- 
migo esta hatiendo la tranquila guar- 
nicion con que lo defendiamos. 

Alons. No se: pierda un momento! Des» 
nudad los aceros al instante! Vuestras 
esposas é hijos no tienen otra protec- 
cion : golocad el cuerpo de nuestra 
amado héroe en la vanguardia; su vis- 
ta convertirá en desesperacion el fu- 
ror de nuestros soldados. Atroz !'izar- 
ro! La muerte de uno de los dos se 
acerca ya! Marchemos! Sea la yoz de 
asalto , venganza y Rola! [Vanse, y óye- 
se el ataque.] 


ESCENA TERCERA. 

Una parte pintoresca del asilo de las 
rocas : dlurmas.—Las mugeres atraviesan 
huyendo de los soldados españoles. Los 
peruanos rechazan á éstos del campo. La 
vatalla continúa en las alturas. 


ENTRAN PIZARBO , ALMAGRO, VALVERDE 
Y ESPAÑOLES. 

Piz. En hora buena! Si estamos rodea-. 

des, no hay mas arbitrio que pere- 
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cer en el centro de ellos: donde ocul- 
tan sus frentes Rola y Alonso? [Entran 
Alonso , Orano y peruanos. ] 

állons. Alonso es quien te responde , y 
su espada hablará por Rola. 

Piz. Conoces la venteja de tu námero. 
Pero no te atreverias con Pizarro ros- 
tro á rostro. 

Alons. Peruanos! ninguno se mueva. Sea 
únicamente nuestra esta cuestion. 

Piz. Españoles! Haced lo mismo. [Ata- 
que.—Rinen.—El escudo de Alonso se 
parte y cae.] 

Piz. Ahora traidor, te atravesaré ei 
corazon! [En este momento entra El- 
vira vestida como cuando Pizarro la 
vió la vez primera. Pizarro lleno de 
pavor retrocede vacilando. Alonso se le- 
vanta , renueva el combate, y le ma- 
ta.—Aclamaciones de los peruanos.] 


ENTRA ATALIBA, Y ABRAZA A ALONSO 
DICIENDO. 


Atal. Valiente Alonso! 

Alm. Alonso, nos rendimos. Concédenos 
la vida! Nos embarcaremos y dejaré- 
mos estas costas. 

Valv. Elvira confesará que yo la he sal- 
vado la vida, y ella salvó la vuestra. 

Alons. No temais. Estais perdonados. [Los 
españoles rinden las armas.] 


Elo. Es cierto cuanto dice Valverde, y 
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tambien que no pudo figurarse hallár- 
me aquí. Un impulso terrible, que mi 
corazon no pudo resistir, me enca- 
minó a este lugar. 

Alons. Noble Elvira. Protectora mia! ¿Có- 
mo podré esplicar lo que yo, Atali- 
ba, y este pais regenerado os deben? 
Si entre esta reconocida nacion qui- 
slesels permanecer..... 

Elv No Alonso! El destinó de 'mi vida 
futura está fijado. Humillada y peni- 
tente procurare reparar los errores 
criminales que , como quiera que los 
haya disfrazado una alegría insípida, 
han consumido por tanto tiempo mi 
corazon en secreto : cuando purificada: 
por mis penas, y sincerada por el ar- 
repentimiento se atreva mi alma á di- 
rigirse al trono de la clemencia en fa- 
vor de otros, por tí, Alonso, por 
Cora y vuestro niño, por vos , vir- 

' tuoso monarca, y por la inocente ra- 
Za que gobernais , se elevarán los vo- 
tos de Elvira al Dios de la naturale- 
za. Valverde, tá his preservado mi 
vida. Respeta la humanidad : evita 
los horribles egemplos que has teni- 
do. Españoles! restituidos á vuestra 
patria, asegurad 4. vuestros gobernan- 
tes, que equivocan el camino de la 
gloria y del poder. Decidles , que las 
empresas estimuladas por la avaricia, 
la conquista y la ambicion , jamas ban 
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hecho un pueblo feliz, ni una nación 
grande. [Arroja una mirada dolorosa 
sobre el cadáver de Pizarro yse va.) 


Vanse Valverde, Almagro y tropn es- 
pañola , conduciendo el cadáver de Pizar- 
ro á una señal de Alonso.—La orquesta 
rompe. 


Alons. Ataliba! no creais que es mi in- 
tencion sufocar la voz del triunfo, si 
os suplico, que tributemos primero los 
oficios debidos á la memoria de nues- 
tro amado Rola. 

Marcha solemne : procesion de solda- 
dos peruanos , que llevan el cuerpo de 
Rola en un ataud , adornado de insig- 
mias y trofeos mililitares. Los sacerdotes 
y sacerdotizas que le acompañan cantan 
una endecha. Alonso y Cora, arrodillados 
á los lados, besan las manos de Rola con 
una agonía muda: en las miradas del 
Rey y de todos los concurrentes , se ve 
que el triunfo del dia está convertido 
en luto por la muerte del héroe. 


FIN. 


FE DE ERRATAS: 


—— dp —= 

Págs. Lín. Dice. Léase. 
19 dismuye disminuye 
19 inofensos indefensos 
25 inofensa indefensa 
33 hacerle hacerte 


Ataliba — en toda la obra — Atahualpa» 
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